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aluden a la realiiaciúri forzosa o forzada. 7 Procesalmente la coerción se 
localiza en un procediniieiito distiiito al de  la  prestación espontánea; ad- 
iriinistrativanieiito, la compulsi6ii separa al ejercicio normal de  la inter- 
vención de la fuerza I~úbl icag y- en general, la coacción es nota bastante 
1>31a percibir el supuesto de la ejecución, al  grado rjue resulta tautológica 
la c;lificación de ciec:iciÚii forzada. 

2. Viu:cncirz y I,'j:'jecu::iLit~.--k:xplical>a Vallnrtn lo  que apremiar no es lo 
mismo que violentar, según rl sentido que a "torticcro" había dado la ley 1, 
~i tu lo  10 de Id 7s.  Partida, porque lo reprobado es la falta de dcrccho, el 
abuso de la fuerza o la iiijusticia. Cuando la autoridad (obrando según su 
competencia) obedece la ](,y, no hace violencia; de ahí que, por ejcmplo, 
los casos de expropia~,iíiii o de empleo de la  facultad econiimico coactiva, 
iio seaii Iirocedimicri~v.~ ilcgitimos, ni violen Id gararitia de audiencia, al  
clccir de importante tesis jurisprudencial. l1 

El principio llamado de "aplicaLilidad concreta" '- y con el cual se 
Iiitciitan justificar las anteriores ejecuciones, no es exclusivo del carril~o fls- 
cal porque significa que la  norma sale de su abstracción y víve eii la mo- 
dificación forzosa cuando la circunstancia individual varía y no se cuinpl(i 
espontáneamente con la consecuencia regulada. Pero para efeciuar la con- 
cordancia cntre la situación de hecho y el supunto  legal, es menester llenar 
vnridicii>nes que varían de  lo c,ivil a lo penal, de  lo casirciiie a lo discipli- 
nario y de lo judicial a lo administrativo. Mientras el acreedor de una seii- 
tcncia civil no puede actuar directamente,':' el titular de la preterisiúri pu- 
nitiva está organizado para aplicar la sancióii; y en taiito que la correc- 
ción disciplinaria alude a una cierta jrrarquía funcional, conlo la quc os- 
tenta el juez no súlo rrspcclo de las partcj, sino de tprcrros, l2 13 ejecución 
administrativa se basa rn la simple competencia por la cual, el agentu, sin 
ostentar suprrioridad jerárquica sobre el particular, puede molestarle en 
-- 

7 Alnrragaray, 11. 14. 
8 Castillo Larragaña y I)e I'ina, p. 304. 
" Fraga, pp. 94 y 266. 
10 Vallarla, p. 74. 
11 Servnndo J. Garza, p. 28. 

Id. 
13 Ayarragaray, p. 75. 
14 l .  J .  González Rustarnante, p. 105. 
1" Arts. 62 y 73. C . p . c .  



sus d m < r l i o  y aiiii piirarie de ellos, ?" romo t.ii el dr>cuLrirnilrito y apre- 
hensión de eirctus introducidos d<: contrabando. 

Lc rjecuci611 alude al rmp1;o de la íiirrza y no a la sirnlilr aiectncióri 
del derecho como qiiiría Chiuvfnda, j í  al concebir al tiiulo siilijetivo como 
ins!rumeiito para actuar sol>:e la relaci6ii privada, suacrptiblc clc si:r cx- 
I,ropindo en sup:icht:i cj<,cuciiiii iil<rii. I.:i i.oar.cii,ii ha de trasci,ii<k.r Iins:~ 
1% hecliu4 pcro dlue ser alrÍic~<!a por terc<.ro y no por obra <ii,l n~ismo 
iesyorisal:l<., i;u ciiLe liablor de outocjrvuriiri vn ioi rasos que ciia l'slia- 
;m, '8 de los aiií,.ulos 310, 22ilú, 2879 y 2661, drl Cúdigo Civil; purtiiic aiii 
se cuxiernl~lari ejeiiipliis dcl eji:rcicio rina iacuÍtarl I:,gol nciui~ila autodf- 
iensiiamente y iio rlc la rr~lixnción farzadu de  un2 respons:!l>iliUa<l :, rargo 
dt.1 particular. 

Aigurias rrcci la coii<liiit:i iiiipuesta llar la ley i.s alc~inznda contrariando 
i:i solunta<l dcl oliliga<lo, coriio en las iiiedidas prcueriiiuns; pero auriqur 
¡!.:ya i n  ellas iiri:i actividad ma:erial qut: oLstaculiza cl iibrc pr<icidcr del 
inriicii!n!-. no aii:;inzaii 1;i i,ai!.goria de ~jccuciones y, 1:ara Carnelutti '%i 
cii[uicra son ~3-nri'3:11~s i i ! ~  inc3idas pri:.i-~ntiras, enirc lii; que incliiye a 
In iiitrr<iiccii>ii y a la in!ialii!iiaciúri. rml:arenta<ias i,n alguiia forma con 
Las medida.; <le segui.id:i<I. Eli ":ras oczsionr.~, lo medida es frnncancnte re- 
lxesiiva ~ 'o rque  i~Ic:i!iza la sn!lr,ii):i; pero la cjecu<:ióri no reGd<: en la mera 
d<:icrniiriacii>n de I U  pena. Esplica Carneluiti que entre rc:iiluciÚii p pena 
<:aire II\ difr;<:~iiia ilcl sacri1ir:io drl in;ir&a siibordiriado por la norma, y 
V I  sacrificio dr: i i i i  inicrés distinto.-'J S i i i  aliordar cl ari:i!isis <le esla espe- 
cific:i<:ión, lo cierto rs que, r.oaccióri y suiiciiii i ; i r i  por distiri:os caminos, 
coino sosiii,~:e !:I~iilt,r, TI« 1,0? iazo~its  ijc conil:ciciicia roi~io parece expli- 
carlo, sino po:qiic, la sanciSn vive primordialinri~tc i.11 cl plano de la deci- 
sión y cuando pas:i al momento de la realizaci<in, pierde caracteríiiicas 
cjmuei\-as si pucdc scr cilmr>li<la ~ijioniineanirnte. Esta circunstancia es 
*umunieiite impoitantc para dilucirlur si en (I'tcrminada iiipíitwis el res- 
ponwl~ie cumlil: o t.s cjecutn,lo. í:olocar a! sujeto eri s:tuacibn af!ictlva, 
corno 13 imposicii>n dc una mulia, :lo <.S ejecución (ni directa ni indjrecta), 
la supuesta cciacribn moral que ello pudiera implicar q u ~ d a  en el campo 
-- 

"' M .  l i i , c , n  Siliii, ,l. s i .  
17 Cliiowiida, Ensayos 111, p. 542. 

18 Eduardo l'allarrs, Tia dr Apriniiu, p. I?. 

'V~nrnclutri, Sistrrna 1, p. 2 i .  

Id., p. 27. 
F7ii.i I ' l ~ i n r r ,  p. 173. 
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que Camelutti" llama de la sanción para implicar castigos y premios. La 
ejecución no es simple constreñir, orillar, sino llevar a cabo "sobre" la vo- 
luntad del responsable, siendo indiferente su anuencia, inhibición o rebeldía. 

La ejecución no es violencia pero tampoco puede irse al extremo opues- 
tu, como hace Pallares= cuando supone que hay una ejecución no forzada 
ai invocar l a  cosa juzgada, al inscribir o cancelar registros, y mucho menos 
al admitir pruebas o peritajes en daño del condenado, pues aquí se est5 
en la característica fundamental de la jurisdicción como acto de  impulso 
jltdicial. Ejecución callada, sin estrkpitq, aparece cuando los trabajadores 
a1 Servicio del Estado!, sufren un descuento, no forzoso como explica Arce 
Cano,Z* pues lo forzoso esta en cualquier obligación, sino forzado para 
destinar parte del sueldo al patrimonio de Pensiones Civiles. En este sentido 
carece de razón Pallaresm cuando piensa que por equidad, no debe negar- 
se al sentcnciado la facultad de pedir la ejecucirín en su coiitra; y le asistc 
la misma a Chiovenda26 cuando explica que e1 derecho es algo q i ~ c  favoren: 
al sujeto, de manera que nadie puede sostener el I>riiilegio de no teiier razón 
y ningún condenado puede exigir su ejecución. 

La ejecución sale del campo privado por una prohibición constitucional 
que se ha confundido con la exclusión de la autodefensa. La doctrina ha des- 
cubierto que en la ley 176, libro 50 del títiilo 17 d d  Digesto, se destierra 
la potestad particular de  ejercer fuerza en el contrario; pero ello no signi- 
fica que ejecución p autodefensa se identifiquen. Cuando en el sistema 
español se ordenaba que el mandato se entregara al ejecutanti: y no al al- 
guacil,27 se propiciaba la realizacibn coactiva por mcdio de las partes, mas 
no se dejaba en manos de ellas la ejecución dino la instrucción, el acreedor 
no actuaba sin autorización oficial, al contrario; coii ella justificaba la 
intervencibn del agente público. La prohibición constiiuciotial convierte en 
ilicitud la autoejecución, porque, como expresa Craf zu Dohna, se caracte- 
riza por una condiicta en contradicción con la idea del derecho, con k 
máxima de la conducta justa; es ilícita porquc no constituye el medio 
idóneo para el fin razonable según determinado valor juridiw. 

La ejecución se aleja tanto de la violencia o fuerza injustificada, como 

m Carnelutti, Sistema 1, p. 26. 
23 Pallares, p. 38. 
" Arce Cano, p. h2. 
25 Pallares, p. 45. 

Chiovenda, p. 16. 
Gónlez y Negro, p. 209. 



<Ir. la auiodefeiisa S L L S C C I I L ~ ~ ~ ~ C  <Ir ~llilizilr la <.om))i,l-iGn. > ailn dr la mi~nii i  
autoejecucibii conlo forma ilicitn de cu:icrioiiar. p31.it tomar cI Iiizar dr 
iin r:rntro ctluidistariti <!ti las otras iii:ii>if~sta<:oriei iI<, heclio. y apar rwi  
romo r i  fiiiicioiiamicnio de la tutela iIc<lar;iila i , i i  Ii>rrna coaciiia."' 1.:) 
rjerii<:i¿>ii os iina fur r io  que rno~lifica la circiiii.laiicia r.uti.riia. IJc,rr> st: trata 
,le uiia <~iiergia conir<ilada por la Ityalida~l. E.. ri.íiliii ;, Ira\i.i (1,. (4la un;, 
~raiisform;iclóii qu<,rida por ci rliirrcho. h a  ~ilierarii,ii i i q ,  cs la <,hliKa<.iiizi 
iinp:wsla eti ~ r i n i r r  lugar IiiBr la  i!aiiria. sitio la <<>i~ici,irlir.i:i roritenida c ~ i  

la 1lamad;i respotisahilidad. '!' iriiiliad<i de I:I fa1i.i (1,. riirnliiiniic,iito viiliiii- 
[ario, rntcridieridn sirin~,i-<. qiii, io fiiiid;irnri~t:~l c . -  id  <.tini~,lirnii.rilo. pups c i i  

casos como los deiciiriiiir. <i I-t.1rtiriuiii.s d i  iniliuivli~.< ií:1:(iiil,i I V  para  ti-^,. 

Imjadorrs); es iri!li[<r;.iiit, que: c . 1  di,udi,r qiiirra o iio 1,n;;ir. sirio que w, 

haya y a p d o .  ).:+ <.irriii {liic. al dr i i r  i1i. Vic~titt .  i (;tila.:"' i,lii,ilc Iiaber 
deuda sin r i~s~~o~isa! , i l i~lad <,ti lii <lriioiriin~da moral. r o i i  lo i.:i.rl queda de- 
mostrado qiir lioilri hahi,r i):t-,> I I ~ W  110 ~ jw~ic i&t i .  la <pie. \><ir otro lado. 
si se 1,ri.~eiita rii los cnwa dt. reslioiii-aljilidad i in dciida i1r.l fiador, p i i ~ s  
reputa rnrdida r.or;citiia. dice Sodi. :" <.ii;i~ido obra s<,l,i-r iiti r l~recho activo 
como saiiciiiii dcl comrrciu jriri<lir.<,. I.:jrcucii,n, 1>t1<.<. ~ 1 ~ 1  col,c,rar sobr,. 
las rosas o las Iirrsniia;. ron la ~ I I P ~ Z : ~  s i t f ic i~ntc  1)arii i~ll,,rili -11' dei trho- 
en la  midida dp la  rrsliorisabili~i;id rr>!isi~iiiivi!r. 

:3. E j < w i c i ( i , ~  y ~)<id,,r.- i j ~ y ú n  >lcrI\! ''- hap uri :~ iiiiit.;;il>l<, rc.1sr.iiiti < l i .  

innun!r\a<l ci:ii<, lo I i y  3- ricrioi a<.ti,.. ~ id i r i i i i i s t ra t i i~~~ ! jiii!i<.iolr*. Sc trni;i 
del ci~iidi<.iori;imiciilu Ityal pro;rp.;i\o qu,: roiistitii!r la I!IU.L naturaI~z:l 
i,jccutiva; <ic doridv .<. ii~ficr<. qiic la ¡<Ira ~Iirrctrir. ~ a d i c a  i,ii ücimilar I n -  

funr.ioiir?. iiii,-tióti .sril><.rada por 1.1 Ui,rr,cho p ro~ i ,~ ; i l .  pi,r<i itur implira - i i I i -  

sidinriarncriir i.1 l)rílhlec13 <le la i~~ltoa~~lir:iciAn dr la Ir!. Sol)r(, e:te p;irii- 
riilar. ya I;l~,iiirr:~:: CXI>I>IIC que gran r i í ~ m ~ r o  dc iIv!-rclioi y <Ichcrrs púlilico- 
son dcliinitados por iina derlarat.ií,i, rlr la autoridarl. por lo qiic no ~iro\,iv. 
i i n i  dir<,<.tiiniciit< i I v  la rspc<licii,ri di. la 11.y bi i i r ,  di. iiii 3(.t<> tñpecifico. 
ronocido coino: la orden I I ~ P ~ O C ~ I J  iiiiilatrral <It: iIeri,ilio 1,iiblico. dice pI 

autor"). ipw tipnd,i il crrrir.. ~ii~dif ici i i .  < I  C L I ~ ~ I ~ , ~ < ~ C T  ((tia rvl:~<.ii;il ju~íclic, 

2" A)oii;ipar;i>. 18. f i7.  

39 \;icrn1,. y Cclla, ,a. 1.). 
:]? Id. 

Il~nirtiio Soili. 1.a  Nuviit 1.") o .  1. ti. ,:t;2. 
:'> Mcrkl. p. 42. 
:x' Flcinc r. p. 147. 

l .  1 .  118. 
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l,ública. Ley y decreto cstablccen reglas, la orden origina una relación es- 
~>eciCica,.~"or más que la  orden no necesita del apoyo d:! ciudadano sino 
de la disposición legal. ". 

Pero orden de un funcionario y mandato de la ley obligan al jurisdic- 
cioliado, utilizando el procedimiento de la sanci6n o de  la ejecucióii por 
vía ceorcitiva e s p e ~ i a l ; ~ ~  y en este pu~ito, tanto las autoridades judicia!es 
como las administrativas, haceri efecriva la denominada colaboración de po- 
dercs, de la que nace la verdadera fuerza 11úbliea que sistcmatiza el funcio. 
i,amie~!ta de ambas i:sfcrai;, ::%n el íiiiico sentido posible de la legalidad: 
aciuacibn coerciiiva para suplir el cumplimiento y control de la compulsión. 
i r i i q u e  la reg>onsül;ilidnd vaya a satisfacer exclusivamente intereses pri-  
vados, la colaboración de  significa que el ejecutor hace efectiva la 
iiisírucciúri inc:diendo coactivamento en la esfera jurídica del ejecutado. A 
través de sus poderes, el Estado cumple hacia e1 acreedor civil 3 9  hacia 
r! administrativo, iiocióii que quizás por 1s escasa edad de la disciplina 
rrspectiva no ir ha profiindizado en In misma r s t~ns ión  que en lo procesal, 
aunque ello es más una ventaja que un defecto, porque asi puede confir- 
inarse si la ejccuoión es algo pecul'ar de la jurisdicción como supone Chio. 
~ c n d a  *% pertenece a uns rama autónoma que podría denominaise el De. 
i-echo ejecutivo según Merkl, 41 y que abarcaría por igual lo que ya se ha 
calificado de Derecho Judicial 42 y e1 administrativo, unificando las normas 
que condicionan la compulsión en los dos campos, ninguno de los cual= 
puede sentirse desl>cjado de un capitulo que, si eiicuentra su mejor des- 
arrollo doctrinario en lo procesal, tiene sus primeras nianifestaciones en lo 
administrativo, '" y en algún momento ha exigido una interpretación ju- 
risprudencial que distinga los procedimientos. 44 

L3s [unciones del Gobierno implicm el poder y el ejercicio de éste, de- 
cía a principios de siglo Eduardo Ruiz; suponen la idea de mando para 
- 

;;.j Id., p. 1%. 

:!:; Id., 1,. 151. 
"7 Id., ,>. li?. 

:w :jyarra!zarav, 1). 80. 

:;Vd., 1 2 .  1.7. 
40 (.hiai.i:nda, EIIY:.>OS 1, p. 67. 

fl Merkl. p. 12.5. 
Enrique Aguilera de Piii y Frnncisc<i de 1'. Rives y Ilurti, 1, pp. 1 y 8%. 

':l Colnmandrri, Instituciones, p. 110. 
4L hp;i,dir<, al Tomo CXVIII, p. 1479, Cia. Canorlvs y Tpxtil de Cedros, 5. . A .  



Iiaceiie obedecrr. ' L a  vida i i ~ ~ t i t i ~ i o i i u l .  aunquc Iior la1 vntirii<i.~ a;iitia- 
el conjoiito di: rtyl;is de dt,rectio ri,!aiiias a iinn drtrrrninadn situación dr 
lie<:lio," r r r l an i :~  la disrrirniriar.i<Íii dc las rrglns prirndxs g las I>iiblicas. 
~ s ~ c c i a l m r i i i c  euaridn cl <lr~r.vclii> c s t i  i ~ i  Lraricp di. litia4' >- la rv.oliicit',!i 
sólo pufd,. cfrctunrsr: r,ri In iiiiiiosir.i<iii loriailü, 1:iirqiie riqni <¡r.sti.cn In cir. 

iiiii-!;iiici;r <Ir qitc iii, el 1;i o ! ~ l / p , . i ( ' , ~ ~  !,rivaclrt ]U q u ~ :  d a  iiaciinicnto n la 
<.onip:il.i(,ii. siiio la r<~~l~oi i . a l~ i i id i~r I  ;ic:,;i:;do conio inandnki dv ori!i.ii ~>úli!i<.<o. 

~ l t 1 ~ ~ 1 1 0  -c IIZ c:critc> sc~l,~<: 12 ~ ~ u ~ u > - a l c ; , a  j ~ ~ r i s , l i c c i o r ~ ~ ~ l  <le \;a. e jecu~:~C~l .  
-iii cnihnrgu, lo.< I>i-ulii<is adclttos (1: <.sin i.onstiiicci;>ii <:onililcjn, miseii:mi 
qxc !x <Ii,nia,idii 111 i : . i l~  (Ir~rrnibociir i , i i  i i -< . i  situaciones <lif<,rtmtrs, ningu:iz 
ile Ins i.ua!cs o i.!! - i  niiuin:i Iwo~~cr!iiiiii.tii,> coiiilx~lsivo: a )  <,ii <.aso de prii- 

,,f?so irre;ular. l i :~!  itim1;!5 <,l dcrc~ct>,> ii obtcncr I I ~ X  j~ro\~i,lcncia Fol~rt$ V I  
pror,iso; 1)) i i  6-IC r., rvyiilar ~>:n, la prt:taisiion caree,! d<: fundunieiito, ei 
i-ri:lamaiitr tiwii. d t ~ ? c l l < >  :1 U I I Z  ~ ) r o \ i d r n r i a  dc Iolldo cjuc: i r rhace  la dc-  
rnan<i:i; y < V I  si <.Í  ~iiiici,io i.cgiil;rr y la l>rt,tr.iiii;iir liiti<lndn, se tirmr dc- 
rcr.ho s la ~~rovidci i<i ; r  dc irrPrito fnviiral>l<,. 4" 

1':s incxplicalilc la i~it.isLeiicia <Ir coiif~iiidir 1s ;'uiirii,n ji~ri-diccio:ia! coii 
la potc>tnd jti<li<inl. sc!>rv tiido ciiniido si. t i ~ i i t .  prrhvnti qut,, a1 rlccir <It. 

Wcill, i.; iiii ~miiicii,in furidnri?,.iitul qiir. los i i l i i t ios  n ~ ,  ti<.iit.n iic,ii,itnd pú- 
¡>lira a lp ina  iio ~ i u c d r n  a::ciurtil. c l l i ~  mismos la ejcx,~icií,ii <Ic siii Frritrn- 
'9 quri  conl<;rmr ril 1)crrclio 1>rocosal civil i r i tcr i i~i :onal ,  13 ''1i.x 

rori" drtriiriiiia las ci)iidi<.ii,iies iic la cj<:cuci<in, latito las ;~1l<1ruIes r o n ~ t i -  
iiiidzi~ iml. el título coiiio 13- r ~ l ~ i ~ r i i i l e ~ . ~  d~ Ior niedios di. rializacibii y In 
idoncid:id <Ic los hiniri .  Arhitrijj,. ! !,roceso <.xirai,jci-u :oii Iiracrsos y 
cn aribiis, li ju:i.-tlirci6ii -r Iiii :~!nriif<,st;id:~ ~ ~ r o v i y r i i < l ~ i  C I  a ~ i . i o n a r  d,: IE.S 
~ ~ n i i e - :  PO' <loiidi. ie  infiere qi i i .  iiada 113 faltado 21 c-<: tercero imliarcinl 
iliir -1. Ilnni;~ j u w  i> Arliitro. liara rt.aIi;;ir su fiiiiciiiii. I'i,ro <:l cjvcutar conlo 
al t~rnri i>n fisien rlr in circuristliii;.i:i i i i >  e i t i  c , n  su* a:ribucionri, a l  ju<,i 
purde faltarle '~r:iirnl,cieiiriii" jutlirinl ruaiiclo sc siiatrne ia p t e s t n d  d i  
cjmiitar, sin rnct~jzua <lc SU plenn r.<>in:ictt:ncia jiirisdiccio~ial, ~ s t o  í.s lo que 
se obsprvu r,n e1 Trihunnl 17iscal (1:. 1:i Ft,tlrrai.i;iri. .'' otra liarte, la cjv- 
-- 

" l:,!,, i i l ! i ,  I;:ii!. p. 1::;. 

1,: \i,,,.,,k. ! c , , . i l : > .  1,. , , , l .  

1::. 1,. s.1. 

' 5  ~:;i!aiii;iii,i:i:. i l .  .!i'). 

8'1 l.ct,i. &',:ill. 1,. 111. 

i" (;üc,i:iiiii Iliiielli. ti. 3. 
.->' \,\,'.,l>li, t. 'tl '1'0 r,,,, <:x\'Ill. 11. 1<1>::. ,v.¡.. 1 1  'J. 
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<:uciún aparece cii loda 'u plciiitud rii rl procedimiento administratiso, des- 
tacando la característica unilateral dt: su imposición, sin importar que a 
ella siga el control de iin proceso. o qiir rsté prohibida la posterior discu- 
sión como en la enprol~iaiiúii agraria. 

Es verdad qiic., c,n ~iriiicipio, toda ordeii suponi. la I>osibilidad de hacerla 
cnml~lir y por vllo roiitienr la garantía dr  su eficacia en la ejecución; pero 
iii sieinprc dicha $aranlía importa iiri:i roarción, ;'" iii es necesario que se 
illcaiice por medios r:ompulsivos. 1.a garantía, dice Sánt:hrz Viamonte, " es 
el instituto creado <>ii favor del sujcto liara quc, utilizindolo, pueda alcan- 
zar de  inmediato la eficacia del derecho individual. Alas ante la resistencia 
del deudor no se Iinbla <le dos medios, uno sucedáneo del otro, sino d e  dos 
l~roOOedimientos, r l  primrro í~irocesüli encaminado n la obtenciún del man- 
dato que contirnc una srntci~cia asegurando dirrciamente la responsabilidad 
por c.1 crédito iiisoluto, y i.1 scgundo tendiente a la realización de hecho que, 
a su vez, s e g u r a  la sfrctuacibn drl pronunciamiento. 

En el Iwoccdimiento I,rorr.sril es incliminahle la actividad jurisdiccional 
i que competr también al simple irbitro privado), por ello Chiovenda reco- 
riooía que la supuis~u. relavi611 dc coiiocimicnto (en otras palabras, el PO- 

ceso puro) se cierra normalmente con la sentencia que resuelve la cuestión 
de  fondo, excel~cionalmeiite con la que declara 110 poder pronunciarse sobre 
él, con la amigablr composicibn, la renuncia de los actos o la perección; 
rn síntesis, aiitm de que oomimc.e la ~jecución de la responsabilidad a c a -  
tada en el fallo. " Esa jurisdicción, lógicamente, no es una potestad públi- 
ca, desde que la puidrn actualizar los árbitros privados y los tribunales 
extranjeros; lo que sucede es que también 11urden ejercerla los poderes pú- 
blicos: el legislativo en los casos del Gran jurado, el administrativo en lo 
que antes se llamaba el i:ontencioso administrativo, y el judicial en lo que 
también debiera calificarse de contencioso judicial (porque otras atribucio. 
iies como la jurisdicción voluntaria, ni son procesales ni son ejecutivas, 
como tampoco lo son las administrativas), sin que importe la diferencia 
entre civil y penal, porque aquí hay también la contienda de los accionan- 
tes (indiciado y hlinisterio público) que se caracteriza por instar para ob- 
tener una determinada interpretación imperativa. 

" Angcl (.ii.o, 11. 215. 

:iJ Alsiris, 1, p. 37. 
2.L Sánehcz Vizmontr, p. 18. 

" Chiavrn<ln, Iiiatitiicioii?s, 1, p. 63. 
.;"riseiio, [.as s ~ r ~ t ~ n c i ü s ,  i,, 298. 



I'r;il~;ililvr~ii~~t~v I;i iurifuci4;i :al iisirnilai- ür . i i i  jurisdic:cional y conipeteii, 
cin judicial. hay;, r~,i,:ido <:iiaiido rri r l  siglo XIII ,  al decir de Ayarraga- 
u!. " se e;loml'O i.1 <<ri>crplo dc "c>fliiium iii<lir.ii" lmrn suplir la carrncia 
de la "actio iurlic:iii". y 7,. <lot.i al juez <le la lmlt,stad iuficientr para e j r -  
vut:il- su propia sv~~tt.nciit. ()uii:i+ 5,. PPIIS¡I ~ L I C  COI, rllu sc anl l~l iaba sirnpli.. 
~nwilc  el círrulo (1,. niriliiilo- r lor  prrrnitiari a csc fiiiicioriarin. ap:i<,nr sati- 
rioiie. 1 1 1 ~ .  unas \rc.c-. t,r.lli  ~i<,tnmc~1ie ~irort~liaI<-. (ouio la d i :  declarar 

ciinli~.o ;i uli ii~riott:~rit:. O c.11 c,sta<l<, rlc coritiirnacia; l ~ c r o  1.11 realidad, se lc 
< l i , t i 3  dr <:omp~ii.,icin ~ ta rü  ititii<lir r~\oilii:i!rnrntr 1;i <.fcra ~>alrirni>iiial <1v 
11,. I,arii<,ulari.-. (:uiir,cir:ii<~ni» ! cjcciirií,ii l i i i r ~ c i ~ r o n  d ~ f i n i i  uiia I'ilnciúii 
I~iililir.a, aiiiiqiic. miirira si. ~irr<lili  t . 1  porlir coaitii-o q u r  d i s t ing t i~  a toda aii- 
li,ri<!a<l: ai i .  1s fli<.iilliiil c<,oní>rni<.i> cr>arlii,r \ i i i i ;  Iccundamrnte en  t,l a p r r -  
i!~;o. aiiuquc nlFun:i- ir:.,,.. como c ' r i  t.1 ariiculi> :;" de 1.1 iiy ~ n r x i c a n a  di, 
!?:,-. , , > t .  IItyüm altrna- al <,rnliarFo 1,ai;i (Icjar cl paso al <unocirniciito del juvi 

, lb Ila<:ii.iiila. 2 "  1.u ~:<iriil>ul-i<iii rl~. e-ir a[~rt.rnio sc rriiioiiialia do;.triiiaria- 
nii,~ito. ii:\oi.an<Io i.1 corii.cl>io de "rcgali;i'-. Ii«r la ciial sr. entimdia que  Id 

< : ! irrga <!c. l i i -  I,i,,iir,s r ia  ..irnple rri-i.rsii>n hacia rl dumiriio di:l ::,ol,rrnno.':' 
1.1 ijecuciíiri i 1.2. ~) i i r . - .  ~ ~ i i i l a l e r : i l r n ~ i i t ~ ~  n<liriini:~trnti\n .i,i i,re<.c%lrnria alFil. 
i i ; i  (11. lo jiii-i-<liiiii#iial !- i i i  .iqiiii.;a rii. In judicial. 

I:asiu o l > s < i i a i -  I<i. ilistitiio. si-irniai jiidicialc, ]iobilivos, ¡>ara vonfiriiiar 
qiir s i  1u:l;l rji,r.uritiri c !  pjcrricio d i  1111 I)o<!rr l > Ú l , l i ~ ~ (  110 l~ab la  a t r i l~u i r  
i > < > ; ~ j t x l  o conl/j,,l<,rl< i:i ;i UTI 1;rga11o para .suponerlo <~ji~rul ivo.  El "astreint?" 

. , 
i i ; i i . ic ,  y viiili vzi Ir 1ir:ivtir~ iodicizl fraiir:t..-a. des\inciilado d r  u n  tcxto Icgul 
t,~l~cciIi<.i> ) niril~ara<l<i. diir. Ih.crii;i. "O pri cl h:.r.lio di. tio <-tiir prohibido 1- 
(ir biii.:.wiitar ;r.iri uiil:darl ~ ~ r ; i < t i c a .  1% i!:31idacl. SU al>aricii>ri se dehiú a la 
;:it-rii<:ia d<. u11 \<:r<fil,li~c) liodt-r <.i>a<t¡\i, dr 12 judicatura coiiy>eieiile, sin 
vriil~ürgo, p u n ~  -:,~lrii,iiar. \ i >  cs acelitat~le, por  todo lo d i c h y  q u i  se con- 
cilia a la "üitio iudicati-' i ~ i i i o  facuhiid irnlilíciiit dc la acriúii ejercida e11 

V I  IIK<>CPSW. segitct t ~ s i h  d~ Castillo 1,arrafiaga DI: Pina.  <" Es evidcnte quc 
i$:zcdi ;iis,iori;ii-r -iii I>osihill<!ad d r  r r ig i r  la r.jccurii,i!, por ejemplo, con- 
i ra  r l  E:sludi,. '' 1.3 I,ri .~cr~iióii  d e  r j r c i ~ i a r  una sentencia inoperante contra 

r.1 fisco y pul i l l < ~  Si>:li " '  ,.i. ri1:ijnla a llnmarlr ~~roi<,dirnicnto de ejecución. 

;'" Id.. 11. Y.¡. 
"0 Bc<.ePil, 1'. :$.ti. 

., .., 
"1 C.1.;tillo I.iiiia"ii:~,i ) ,lt, I'tr,a, (1, .,S)., 

Vicente y (;clln. 3H2. 
O:% %di. I'ro,.c<liiiii< inrii. f?dt.raIc. .. p. 11. 



Por tanto, si  por "actio iudicaii" se entiende cosa juzgada. cs cierto que se 
produce como resultado de la pretensión procesal; pero si -e alude a la 
ejecución, su autonomía, respecto al  proceso llega a 1.1 misma abs?racciún. 
o sea, que puede sustraérsele (Atraerse) toda la seric de actos yrocesnlcs, 
par3 fundarla exclusivamente en la sentencia, rcso!ución que, cii su cualidacl 
imperativa cs idéntica a cualquier mandato administrativo. 

Poder público y modificación física confliiyen para dar lugar a la eje- 
cución. La ausencia de  cualquiera la hace jurídicamente imposible. Pero 
abundan loc. casos parcialmente scmcjrntes, h:pótesis en que hay, por ejem- 
plo, alteración d e  los lieehos sin que pueda descubrirse la potestad autori- 
iaria: la empresa corta cl coiiducto para suspender el servicio eléctrico, el 
fiduciario vende el bien para pagar In deuda del fideicoiniterite o, en fin, la 
p e n d a  es vendida por cl mutuanie para cobrarse. Aunque cercanos, estos 
rasos no son de cjecuci~ún sino que se rc:ierm a efectos previstos por las 
partes; no hay en <:llos aplicación de podcr público y ni siquiera compul- 
sión aunquo sí pueden p~rcihl rse  alicraciories de  hecho y de  derecho. 

4. Presr~pr~e,si:>s y <:/cctos.-No hay certcza doctrinaria acerca de las cori- 
dicionrs que deb<-11 anteceder a la ejecución. De iina parte, Flciner E5 afirma 
que coaccióii y sanción van por caminos difert-ntes, lo que le pcrmite caliii- 
car d e  err6nca In concepci6n que mira cn las lesiones a intereses adminis- 
trativos supuestos delitos, y que busca el empleo de sancionrs donde basta 
la coacdón. Por otro lado, Satta 66 sostiene que entre la ejecución y cl in- 
ter& que sc quicrc tutelar, hay una condena que implica la modificaciúii 
jurídica que muda la fuente de  la obligariún, y esta misma, contrariando 
la realidad y la naturaleza simplen~cnte declarativa del fallo. Es dwlr. para 
uno, la coacci6u no presupone la  sanción, y para el otro sucede lo contrario. 

Es obvio que la  ejecución necesita justificarse, ya sea en la sentencia jn- 
dicial o en la instrucción administrativa. Flciner mismo ohcrva  que a la  
coacción generalmente la conminación"7 y, tratándose de  relacio- 
nes privadas, Furno habla de la ejercitabilidad de  la acción "in executivis" 
cuando la prucha legal es estimada por el orden jurídico como suficiente 
para fundar la aptitud de la vía; en otras palabras, la suscripción de una 
letra de cambio podría liaranponarse al allanamirrto respecto al procedimierr- 

64 Uriseño, Las sei,tencins, D. 296. 
Fleiner, p. 173. 
Sattn, p. 49. 

67 Fleinrr, p. 174. 
Furrio, p. 201. 
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to <Ir realizni.j<;n forzada , ,ara r : l  C3.W er.,ritiial de iiii .jriil,lii:iiciit3. l 'odritl, 
pues, rl:scorii+e las c~rar~ tc r i . t i cas  l>cnalrs d e  la actividarl administrativa 
ann<:io:i;idoi-a; pi-:o ni> i.iit,c duda que la i:jeciici6ii d e  una niultn O3 y la eje- 
ciiciiin de niia ~iiiti.ilcia, ti<-iien qnr  coinci(1ir t i i  l a  ni,ct+i<la<l <Ir1 jiistificnii- 
t r  <i1!' I I ~ C S U ~ U < . S ~ « .  Dr~li i idndas las nocioi~<,; dt: oi>li~.aci;iii y rc-- 
ponsahilida<l, c. claro que  só!o I>iiid<: Ili,v.ir n r f c c ~ a i  <1: ej<.cu<.lií!i la segur). 
da, c n  porque a ~ í  S<, ~,rorni,tió <i ~ ~ o r c ~ i ~ ~  la Iry lo inipoiii:: iIi, nlii q i i i  
l,uedn r i : ~  i,xis:ir c i l  rcoiidnd obliraci:,n pri:naria y ;in e r n l > n r ~ a  dcha cumplir- 
.<. VI ii,3r1<1ato como r r i . ado~  dr I:L rciponsabilidad. 71 

. , 
Si ia C~PCIICII>:I  e i  la i.<.nliznción forzada d e  i i i ~ i i  r:si>x~iis:tliil:dn~l. ;tara 

ll<.iarsi. a r;ib<i i icusi ia  <¡t. rqndiciorivs p r e v i x  iprej i i l~~irs tr>s que iietr,i- 
I :  a )  1 1  I :  1 r ~ i . i i ! i i a ,  h quiCn i.- t.! ri,-pon9a:ilr. C )  <!uil.ti 
~ I ~ L C ~ C  <:xi-ir 1 % ~  r<,il~onsabhi<ia<i, d i  <!:i& r i r \ : i : i i~~ai icin~ dt. lieclio dct>i.ii r;i<>- 

dilicnrsc, y VI  rli:i;ii <Ich, <ii.i:iia; I i  alt-ración. .?ai?tlu<. *.tos prcsupuc.ii~+ 
piue<lcii ci~iicr-tiirse 1i.ir.ii.ridolo.~ roi,>:ar cn el thulo. i!iii:iino de pllos I i i~cdr  

sus1racri.c llorquc S<, crirr ía cli r~oiicr~lcionm irrúi icrs  i.*liiio l a  rie siil><iiici 
q u r  las seritcncias ro.iii i iuti~-2s inrlil;;in se  ejecuta,! p n  13 ~ o n t i n u n ~ i ó n  d e  lii. 
tr5m'tcs pura iris< ri!sirlns. " 1;l ejcrutor <:S sieml~r,: un agenle que  cuentii 
coi, 13 fucrm ~>iil>iii<i ]>ara \ ~ i l i c , ~  ~ ~ o s i c i o n r s ,  Il:Lnl,;ele simlile colector de 
irnpue:,to-. u . ' d i <  rilF". ':' El riirnr;.a<lo <le uri Rcgisiro 1,iililico no siifre la 
coinl>u:si.i;i rlc nlgiiai.i!es, ujii,rcs o ncluarios f isr i lcs ;  y, por otra parti,. 
1ü rnoditicaciiin d;: los rrgictroi no inip!ic:i I>erjiii<,io a l ~ i n o  liara el recis- 
triidor. $3 rjc<utiiilo, ~rgún Satia. í 4  S,: (.:icne~i!ri~ en C-tado de sujeiióri. 
tanto rc-pr.cii1 U quicii prett,iiiia ia rjecucióii, roriio dcl <irgano facultadi> 
para  la actua<:i;>ii; r:i la intcligi~iicia dc qi~:,  &:e pucclc no sc r  el iniinic quv 

aceriara la respuiis~hilidiid, ~iucs.  c,>mr~ ~r.íiala l 'orris,  l a  r r g l ~ i  d e  que la5 
seniencias dci>:n i,jri,utl?rse por los Iiiiicionnrios ~ 3 1 1  p o d ~ r  juriidiccionnl. 
n o  es absoluta y uiiii .?ot»ric!a<i adrniriistrati\n o iiiia judiiin! disiintn d e  I;i  

q u c  conocih, pucdcri, por disposici6n de la  I t y .  Ilc;.oi ti c a t o  12 ejecucii>ii. 
r n ~ ó n  que puedi  tarnlrién ~.yirirnil-*r : , ; I I .~ rr<:i>l.dii que s i  13 jurisdiccii>~. 
por <.~ri>iii<in rio :.>:A perinitiiin. si lo ¡a q.jeruci6n por dr4<.nnrión. 
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Pero la determinaciún de esos presupuestos no w la misma para todos 
los autores, S d i  la limita a cuatro elementos: un sujeto de la pretensión, 
uri órgano de  la ejecución, un objeto de  ella y un titolo; embargo, 
vi l  todos los casos se habla de  la necesidad del iítulo, y ello es natural, por- 
que en él se contienen los elementos de eficacia a los que la ley condiciona 
la orden de  proceder contra el ejecutado. La comprobación meramrnte ex- 
trínseca que el ejecutor verifica respecto a l  documento, dice Fumo, no 
le pone en coiiticto con un juicio histórico normativo siiio con Ia voluiitarl 
concreta de la le>- que I P  manda actuar sin importarle ninguna convicción. 

Ese título, sea como prueba legal del derecho o como medio de certeza, 
tenga el carácter d~ ejecutivo (convencional) O de ejecutorio (pronuncia- 
mirnto judicial), tiene 13 función de elemento constitutivo de  una preten- 
sión de coaccionar. La garantía contra la  compulsiún sulre una excepcibn 
ante la eficacia dt.1 título, dice A.yarragaray, '"u fuerza en todas las legis- 
lacioncs, es de tal natiiraleza, qiic puede no intervenir en la ejecurión el  
heneiic'ado con In srnteiicia (art. 534 cpc.), aunque quede responsable de  
las consecuencias romo promotor de los hechos. Con todo, la doctrina 
ha  pasado desapercibida la existencia de una tercera clase de título: el 
ejecutante. La administración, se dice, tiene dos privilegios para la rea- 
lización de  sus  decisiones: e1 de  efcctuarlas sin iritrrvenciún previa drl 
jiiez y el de la <,jrcución de oficio. A cste privilegio se le llama ejecuto- 
riedad y, debido a él. los actos administrativos imponen deberes o restric- 
ciones a los jurisdiccionados, que pueden realizarse aun contra su voluntad. 
Dicha ejecutoriedad parte del principio opuesto que impera en el Derecho 
privado; mientras los particulares tienen prohibida la actuación violenta 
para evitar la anarquía, la administraci6n pública, dice Fraga, puede tute- 
larse directamente sin cl auxilio de otras autoridades. Ello no obstante, la 
;~utctutrla de la Administración no implica excepción al presupuesto del 
titulo, todo lo contrario, el artículo 16 constitucioiial exige la orden escrita 
debidamente fundada y motivada. 

En consecue~icia, la ejecución es legítima en los términos del titulo, y 
en él han de  constar los restantes presupuestos; pero, ademáq el procedi- 
miento coactivo produce efectos que son los resultados especiales de la com. 



l>ulsióri. I'ue<l<. *~icv<l<:r. siyii,i Satta. <luc VI ol,ligado rlt.tei,te uri bien de otro, 
que detente i i t i  bien qirc iIrl>a <lar a otri,. que iio roiisrrve un hicn que 
deba dar a otro. o que: en fin. ílrl~ii haces u iio hacri )Jara otro cualquier 
cosa qur constitii!-a ini bieii u iio corisieiita el iuin[,liniieiito. Si los dos 

 rimero ros casos II:i\-iii a la i,jt.r.ucibii directu. el t i rwro :i I U  indirecta y el 
<irarto a uii proueimicnlo c.otistitiiti%o q<rc no es ejecutivo r i i  jurisd.ccioiia1, 
(>areve Ii>~i<:<i sostener qu? iio tullas las oiiiigariones liroducen efectos cj<.- 
i.iitivos. 18:ito.; :6io se advier t~~i .  en r1 r.:inilio ~~atrimoiiial. cuando la rnodifi- 

cacibn es real ! t,xrIiiyi. ti1 i,jecutarlo. auiiylie puc~Ic ir  m i s  i l l i  ! nIc<.tai 
al sujeto rii su l ibrrt~ci  1, >ii 1,ersoiia. 'Timbre dc orgullo lbara Clkxico. 
i..criLiía Vallai-ta. "2 es r.1 li;ili~r proliiliido la prisibii por deudas aunqur: 
Ii:<:rnii fiscal~s. VI ;!prrniio riiilirar. !a- <lirta- diarias. la reslioii-ahi!idad de 
! k > ;  Ayuntamiezitou y f . 1  i<.matv de  los liiviies rmbarg:ic!o+. por iólu la pos- 
iui:? que cubrirrii el crédito. cru~ldade-. todas iiiv~nirldas por la avaricia de 
la Adniinisiiacií~ii. Siri i.inlr;irri>. úliinia 1ia cnri~iiiuado utilizando nic- 
didas talis corno el cnibargo prei-ciiiiio. la clauiurii di. catablecimieiitus, la 
<!r:claraci<ín dc interdicción del <:jercicio I i r u f ~ s i o ~ i ~ l .  !a 1,rohihiciÚn de  ir- 
<iilacii>n (autnmúvilesi. la privacii>ti de derechos púlilic«s. la ,,xclusii,n del 
infrador reslic<.io 3 UII servicio púhlico. la climinaci6ri dr  las listas do elec- 
tores, de  las .<;iiiiaras de comrrcio. de ciertas r:omisio:ies fiscales de coiici- 
Iiii::ibii, la prohihii.ii>ii de  in~lirirtar; la declaracibn de iiiilidad dc las ope- 
nicioiics, la pul>licnción de la condena, la corifiscacibn dc bienes, la rever- 
. , 

i i s i i ,  las multa. y hasta la ai,i,.heiisi6ii <Ir1 individuo; aunque ciertamente, 
e.>ni sancione: i,et;ii mi- Fcricralizatlas rn legislariones rxtr;lrijcras que en 
la nacional. 

L)e todas marirras. a tra~i. ,  riel titiilu I~ rnduc i  cl efccto que mericiona 
Qyarragaray. se delimita c-l campo olxriitorio y se pjerce la coacclbn so- 

bri- un nbjeio detciniiiiadi). ilue pue<le srr 13 niisma Iiersoiia o un derecho. 
I'rnupuestoi y r i e ~ t < , ~  r e  itiiificaii antc el titulo, por ello, la ejecución vive 
idealmente eii el aci,rtami~nio dorum<.ntado aiites de inaniiestarse en la 
realidad alterada. De otra iriaiiera. i i i  tiay ejecucióii sino \iolencia, ni si, 

consigue el firi leyal ri:ilizür la it,sl~orisahilidad a que rs t i  sujeto el 
ejecutado. 
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11. N.%TURAT.~ÍA DEL PIIOCEDlhl lE\TO 

5. ivecesidad de la uia.-Una initituciGn que nu regulara la capacidad 
de los ~u je tos ,8~  lla responsabilidad de  la  conducta " y 1.1 rito público para 
hacerla efectiva, seria insuficiente. La vía de rjerución, dice Foignet S%s 

un procedimieiito quc tiene por objrto asegurar la rcalizaiión del dcrecho 
por medio del rigor. La vía se liga a1 procedirnicnto general, a la teoría de 
los coniratos 1. las obligaciones y a In de los mismos privilegios como la 
hipoteca, en la distribución del producto de la  verita después del embargo. 
Los lextos sobre el son de orden público y se aplican a na- 
cionalrs y extranjeros por igual. están sobre la iioluntad de  los particulares 
y del poder del jucz, no se derogan por convenio privado, ni puede or- 
ganizarse una via no prevista rri la ley. El proccdimicnto de la vía ejecutiva 
es de recoriocidu origen germ5nico. 

En principio, parece que el acrcrdor licne íierccho a la ejecución de 
la  misma obligación y la figura del "astreinte" se concibe como medio in- 
directo; " "ro si se reflexiona en que todas las prácticas han tendido a 
afectar intereses diversos al  primariamente subordinado, resulta que la eje. 
cución se efectúa Fn un procedimiento que abarca algo más de la  conducta 
identificada en la* prestaciones de la rclaiión sustantiva básica. Baste pen. 
sar que la int~rvenciún de  depositarios, peritos, etc., grava el débito prin- 
cipal, de modo que, por ejemplo en España. el deudor corría cori los gastos 
de traslado d r  objetas y su ano ta i ih ,  pero cl pago de auxiliares, peritos, 
pregoneros y rl papel de  reintegro, SP sulragaban a cuenta de recargos. 
Es interesante recordar que cn el viejo sistema, bajo pena d e  nulidad, el 
mandamirnto de ejrciición se entrcgalla al  acreedor para que lo hiciera 
ejecutar. "' 

En pl orden civil, ~i ha llegado a coiiiiderar que la ejecución es uno 
seric de procedimientos encaminados a Ilcvar a efecto, por rmbargo y venta 
- 

":' Ayarregarny, p. 76. 
8.1 Briseño, <itegoria~,  p. 26. 
86 Id., p. 25. 

So Foi~net,  p. 1. 
" H~ii~ella Gsri ía ,  p. 80. 

Foignet, p. 4. 
"S' Id., p. 4. 
1'0 llinnusl de apremios, p. 30. 

Joordán de Arso, 1,. 328. 



de l,iettr>. L Z  2:t r~l~tli~aviÍ,st l l ~ c \ i a ~ ~ ~ ~ : t , t ~  t l w i ~ ~ a d t i . ~ ~  S? 1,: l ~ e ~ ~ + ~ ~ d o :  txrnI~i&r~, 
que t.1 <.ji.r!~tiro Y. t i ! ,  jiiicio -~iiii.iri<i i~itroducido vn favor d r  los aciredorr- 
paro <:oiist.jiiir +ir, ~ l i r i '  <iili irio~~cs 1.1 ~0111.0 de su5 crbditoi, atriididas IU i rr -  
dad y le r<!!ii~IniI.~, i i i i  ~ r n l i ü r g < i ~  iii, todas las a11rei~inrio:ics coii<:uerda~i 
~ o i i  1;; rt~tili<lad j:irid;i.i. desdi  luigi>, <.S inadeciiadn la  caliiicaci6ii de scric 
por<!uc <."a nola 5610 puede ncorri~iiiar.~c a la iiaturrlzza dcl v r r d a d ~ r o  
piorcso, " advni5s. ni  .siquicia cir i1 c a m l ~ o  ju(lici;il !- aaiquu: se  pirn.sr i i i  

la esfera pairimniiial, pueilc: h~1ilili.e d e  juicio; las :inil>!es sancioiics c c o ~  
rióinicns coii!i~iiidn~ riii  las n i d i d a s  disciplinirliis, i c  aplir.ati por  i1  ju;cgador 
i in  fornrar pr0ci.u. 1%)  <]iie i?o iiiipi<lc qi:c. dcspiiés d e  irnpiii~-tas, S!. oiga 
al perjudica<ln pn ju-t;<.in. -itlinriiiii qiie i ~ i  rralidud coiifornia un procidi- 
rniciito zdmiiii-traiivi~ reroratorio. " P o r  último: l;ii iji~cuciuiies ~ ~ e i i o n a l e s  
ahiiiirlin i t i  el p:i>rein civil. i.oini> t\-pediivitcs de p«lir:ii pa ra  aicgurzr l a  
niiivrl;:~ c i b  !;! -rri(: IYI:TC 01i.i~:;. ~ , u e < l r  citarsr por lo ilnarrúnico y as i s lc rn i~  
ti<:<>. i.1 nriiiiilo :3::5 I'racciGii 1 de! <:IK. que autnriza r i fa r  a las partes a 

ui>:;nlvrr Iiosicioi!<'> iiüjo el apcr<:i!~iiriient<i d e  ser tc~:idiis por ~ ~ r l í l l i a ~ ,  ''0 

di ser col!duci<lac /i<ir la policía si CI ju!:z lo istinia cor !vcn i~~i~ t~" .  Estul 
a i ; i r i  no r c a i c ~ ~ i i  i i i i ~ i  .i~liai;iciói! i.u!il ( i i t rc  lo <lisciplii~ario, lo administra- 
iivu y lo I ~ ~ ~ ~ d ,  1301(111<1 laa , i j i ,c~vi~riv,  ~~ersoi iales  stjri dr tanta importancid 
quc :,c lia I > ~ ~ < ) ~ J L I P - . ~ C I  irivcrtir rl valor di. 1,; Ii:,rial. desta\.aiidi> el i~sto:lio y 
~ ~ ~ ~ ~ r r i i ~ c t ~ t a ~ : i G ~ t  <I<-l i~ i~ tz i l~rv  ~ $ 1  c.1 <lr-,irrollo ,!rl ~,~rir iui iamic~nto n ~ i ? r ~ ~ o . ~ ~ ;  

. , 
In ejc<:ui.ii>ll. -.: inf!er(i di, jo ~lii.i!i). i -  u i l  l ~ r o ~ ~ ~ d i i > i i i . r i t ~  yui. iiparece 

r : ~  10;; cI<w camlbvs: ; ~ d i n i n i - l r ~ ~ ! i v ~ ~  v j~~di<:i::l. l.:, <ori i i~r , i ,~~:d dt, r ~ o ! a - :  <,oi:>- 
~iuls.Gii. títiilíi. agiri!,: r i ~ s ~ ~ ~ ~ i i i . n l ~ i l i i l ~ ~ i  y ?jrriitnii<>; I r  l a  iicre-idxl 
d c  iiria vía %>gura, l.?tiio parx los scji.iii [!a'ivo.- como ]>ara los i,jeci~tan- 
tes. Esa rii 1.3 d e  ui-<ivii ~iúliiicu, i.. iit <I;ii5rnir..i dc uiizi sicucncia, l<,gal- 
m w 1 1 ~  csl>ild~'c¡ch. p : \ r ~ ~  ~ ~ n i r  bxx~?ivss  i!i~-t:~ncias> (ir1 ~ ~ ~ c - c ~ ~ i ~ r , ~ ~  q u ~  tiene 
la Iionioct,ti;.i<iad di. -11 iiriir.i: iiiialidnd. !" .Aiii!qi.ie los caracti,ris iiiiti:rioris 
le zcerqiitvi al proci-ii. ~ii> le asiniil;iii coi1 í:I i>crc si drmiicstraii que  e s t i  
eti su (le-i.~irolviiiiicii!u. 1,:I i>roci,s<:. como la iji,cuciGn. \-iii.ii en  el ¡,roce 
dimicnto, 1,or riidr, rr-.ultn o h i i i  I ,untualiaar qu<: 10s ~ x i m ~ r o i  soii algo 
m i s  que el íiliimo, li<>rilue le  ini!>lica!i r n  la nii*rnn iiirma q ~ i r  lo quíiiii<:o 
supoiie lo  inicSnico. 
- 

"3 LOI,;z I'o:tillo, 11. 15.3. 
":' I)cl í'uatillo \rln+i.cu, 1,. I-il .  

fliriseiio, <:ategooriü-. p. 1?8. 
Irl,, 1). 422. 

" Aceio, p. 4-13, 
3' nriiriio. (:ategniiar, p. 3ú5. 
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Por las circunstancias indicadas, es comprensible que la dmtrina Iiaya 
equivocado las roncliisiones y, al ver procedimiento, tanto en la cognición 
como en la ejecución, hable de  un juicio: el ejecutivo, y piense que se trata 
de una secuencia mixta de ejecución con una fase de conocimiento; sin 
embargo basta recordar qiie la  sentencia de remate se ha concebido como 
la resolución que decide si ha lugar o no a llevar adelante la ejecnción 
sin pronunciarse sobre la relación material, pues, re d i r ~ ,  " la controversia 
sobre el crédito es tina cuestión prejudicial. Chiovenda Iia sostenido que si 
la acción ejecutiva rxiste y se cita al deudor, como en la expropiación de 
inmucbles, -1 objeto del proceso no es dicha acción, sino la admisibilidad 
del acto ejecutivo; "'(' y Gómez dc la  Serna ensezíaba que el ejecutivo se 
distingue del declara~ivo, porque en aquél se supone la existencia cierta 
de un derecho que en el segundo se dudx, y así, no le llamaba juicio sino 
procedimiento para asegurar bienes. '0' 

La seguri'dad del crédito es indispensable en lo fiscal. La oficina re- 
raudadora (febe practicar la liquidación y dictar acuerdo qur  inicie el  trá- 
mite coartivo.l0J Y el mandaio de  autoridad competente es indispensible 
en lo penal, al grado de que Beling habla d r  título ejecutable y afirma que 
con la admisibilidad de 8s ejecución punitiva nace la facultad del Estado 
(en realidad, del úrgano ejecutor) de realizar la pena. '03 En general, pues, 
debe decirse que la i.jecución debe efectuarse dentro <le lo que se llama vía 
de  derecho r>úblico. "'" 

6. NociOn histórica.-Porque la <,jecuciCn i,s u n  ~>rocediniirnto público, 
establecido por la necesidad de obtener la realización aun a costa de  la 
compulsión sobre el responsable, debe aceptarse con Liebman '@que la falta 
de un procedimiento romano ejecutorio, obedeció a que el "iudex" era un 
particular y carecía de imperio, de  manera que su sentencia era privada, 
situación que perduró hasta la desaparición de los dos momentos "in iure" 
e "in iudicio". A su vez, en el derecho germánico, la  modificación real 
fue una actividad privada del acreedor, iisando su fuerza sobre los bienes 

M LLirbnion, p. 100. 
Id., p. 401. 

"m Chiov~nda, Principias. p. 401. 
1"' GRmez de la Serna, p. 14. 

J .  Castillo, p. 7. 
'0" Beling, p. 3%. 
'"4 Carrillo E., p. 65. 
"'.; I.irl>man, "1.r oligosirioni", p. 12 
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del deudor para hacerse pago; de ahí que fuera txtr illtimo quien conipa- 
reciera aiite el jiiez reclamando persecucií>n injusta; (tiir lo menos. ha5ta 
que Ins necesidades del comercio y la navegaci6n hicirroii surgir el "pro- 
<:cssus rxecutivus". Furnol"' sostiene que el origen de los títulos ejecutivos 
i,xtrajiidicial~~s. remonta a la +oca comunal en que Iiübía frecuente inter- 
fcrmcia de  flln<.iones entre el jtle% y PI notarin. las qur explicahan 13 eficli- 
cia inmediata d i  103 instrumentos auiorizados l>or rl "iiidex chertularius". 

Al ri,pudiai- la iglr.sia la rli.friiia priv;idn, rrsui-gib cl principio romatii, 
de qu,: la P ~ P ~ I I C ~ G I I  dpbia vrt;lr prr,cvdida por t.1 r.unocimi~nto, aunque t ~ i  

<:irrtoa <:osos estc jiu<Iicra 5c.r liuritado o posterpdo. I.a "actio iudiraii-- 
comienza a llamarse "actio in factum", hasta que <rn el siglo XIII se prr- 
~ . i n d ~  de  ella ]>:ira reroiiocrr al juez 1;i facultad ii~dis~ciisable qur  incluía 
I;I rcalizoci6ri d c  -u+ :.cnt~,tirias. El pronuncianiicii~o ya ni> es una lrruehn 
<Ir crédito, iii I>asc de lir "actio", cl juez tiene poivstad Inra actuar la Iv?~ 

coii pr~sriiideiir.ia di.1 derecho de crédito. 'u7 
Li> que  atrac la att.nciÚri: dice Fiirrio, ' O h s  el noniltrr que se da a lo> 

ilocumciitos: "iiistrumenta guarcnti:isin" o "coiifi.isii~iiata", una de ciiyas 
variedades "cx caiica cambii" c -  riiiiota antccedciiiv (\e la lcira drl mismo 
~iumbrc. La doctrinii vria en ellos uiin conlesiÚn y ~ij,licabs el principio 
'confcssus halvtiir pro iudicató' que ocasionaba la inmediata ejeruci6ii. 
Documentos riotari:iles y judiciales se equipararoti por motivos de  organi. 
zación de  los nlicios y el juicio ejecutivo ~ i r n r  a origi,iarqi en el derecho 
coruúri i> roriiariu canónico. 

El i ~ s o  medieval de no r.ii:ir a juicio al deudor !- ;il><>drrnr.e de sii; 

bienes por la fuerza, parece sllrgir dc.1 pacto di: p r i a r io .  porque teiiienclo 
PI acreedor la ~iosesiúii natiiral ) civil. lvjos d r  agredir al deudor, se c«ii- 

sideraba perturbado con la rriiuencia de &sic,. Podia, ciitotic~s, entrar rii 

posesión d r  los bii.i,iv, sin clusiún dr  hangrf. jir;ic:tica ~ I I C  Kal<lo rciriontaha 
Iiasta 10s gritlgos, en cuanto concedían al ;icr~edor, aiiiiqitc no huhiera paiv 
to, un derecho semejante y' iiriie In resistencia. 1,. olor;abaii un recurm 
I>awcido al "unde ri". 'O" 

En resumen, rl Ilacto t,jecutivo. conforme al es l i í r i !~~ de la ley 33. (:. 
de "pi;noribus". cuando VI a r r e< lo r  acudía ante la autoridad, se 
según cl j>rocedimirnto pactado q u ~ .  los tratadistas. extendirron abarcando 
- 

'"6 R~t.no,  p. 205. 

'07 I.ieliman, id., p. 15 

' O 8  Furno. 1,. 205. 
u'!' Villalol>os. p. 112 
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los demás contratos. El acreedor pudo comparecrr ante el juez protestando 
que lo hacía por di,fercncia y dejando a salvo sus derechos derivados del 
convenio. El nombre de "voie parée" y sus equivalentes "cxecutionis para- 
tam", aparejada ejecución, se forrnaron por corrupción del participio "par- 
tam" empleado en la ley 4.0 D. de "minoribus", donde se liabla de  "pcrse- 
cut:onem partam ex causa iudicati". Cuando se extendió la práctica de ob- 
ii:ner directamente del juez la ordcli de prestación, que abría a la ejecuciún, 
apareció el "mandatum de soivendo" que sc acompaíiaba y justificaba con 
la "clausula iusiificatira" para permitir las oposiciones. Este mandato, di- 
ferentc al dcl "l~roceosus exccutivus" y al documental qiic se diciüba previa 
cita del d c u d ~ r ,  con ejecución parada, se distinguió por el nombre "manda- 
tiim sin clausula" o "cum clausula et si quis", sieiido consideradas por se- 
I>ara"d estas formas. 

Al aparecer la Clementina Sticpe, sus disposiciones se aplicaron a la eje- 
cución y sc reconociú que el "ius executivus", derivado de la sentencia, 
se podia abtrner sin 13 declaracimón judicial de la del dmeclio 
de crédito. Se  afirmó que la seiitencia tenía ejecución "parata". La ejecu- 
ción "officium iudicis" precedió ante el juez de la sentencia, la vía "pa- 
xatam" ante otros jueccs, por la innovación contenida en la sentencia. En 
tcdo caso, al mandamiento precedía la citación y, en forma especial, después 
de  la subasta. ""a ejecución sin intervención judicial, o incidenialmcnte 
con ella, sustituyó al "~~rocessus executivus" en Italia y, en Espafia, se hace 
remoniar al Fuero Juzgo (ley 23, titulo 1 9 ,  libro 2°) que declara que, si 
el demand.ldo colifiesa la deuda, el actor no necesita prueba y el jui-A debe 
acogcr la demanda y dar sentencia por escrito para que ninguna duda ven- 
ga después "' (sobre este punto, 1:airén "" destaca la antigüedad del orde- 
namiento sevillano de 1360). Por últiino, Podetti afirma que la ejecución 
cambiaria y el proceso monitorio, son formas residuales del "l~rocessns 
executivus", y qu r  ya pn los anteceden:es españoles, aparece una reserva de 
prueba para el período posterior al cumplimiento de la obligación. "3 

7. Caractcristicas del procedimien@.-Aún quienes pugnan por la  tesis 
inonista del 11roceso que incluye la llamada fase ejecutiva, reconocen que, 
a diferencia de la cognición, el procedimiento sirve para actuar una situa- 

" 0  Ayarragnray, p. 35. 
1" Podetti, p. 20. 

112 Fairén, p ~ i .  553 y ss 

118 Podetti, p. 43. 



c o n  jiiiidica, para IIi,r:ir a cabo aciiiidade?. ~iráct icas  necesarias para mo- 
dificar r l  cetado dr hcrho y removrr lo qiie sc coriiidera contrario a d e r r -  
c l ~ o . ' " ~  SC trata d~ obieiier l a  ronformidad de lo  q u i  es con lo qiie drbc 
-er y, !,ara rllo. h~ , . t i i  13 pretensií,,~ d~ coar<:ionar, si ]>:en, cn ocasiones 
que roii:cirl<~ii ron  12 ejecuci6n jiidicial. n ell:, d i h e  ~ ~ r e c c d e r  el conoci- 
miento quc cstzl~lcce la conformidad dp lo [ i~d i< io  con lo certificado. La 
~i : r i :di ;mbrr  n e c c ~ a r i a  es; en todos los casos. liroliorcionada por el titiilo. 1'" 

i;i i~roccdiiniriii<i esliañol, qiic ron variiirioiics r \ -pl ic~bles  sc s ig~ic  cn 
Ib<:rr~:iinCrica, por  sii trzza, su dic~ioiiciún. ~ i i  roiitciiido y efectos d c  la rr. 
~,lui:;i>ii.  r s  Iirrcdcrr> dirixto del "procriuiis rxr~r:iiiiiis"."" Eii estas coir- 
dicioriis, ruaiido se  pienia; proccsalrnciitr. i:ii la ej:,cución, se toma en ruenta 
u liga m j s  o rncnos cstrcrlia coii id coriocimii~nto; prro, a medida que  se 
en..ari~lia el <:ampo dr, olirervacibn, sr a d ~ l e r i v  qiie la cjrcucióri cs un pro- 
ceilimiento coi, lilenn autoiiornia lo  que en nada iiii l~idr qiie piieila dcpcn- 
der  eventualmrnii, <Ir: un litizio soiiietido :I procwo. Dc iiiin maiicrn parti- 
vular, cl carhctcr del acto adminisirativo, I!cva dr i r imrd i~ tu  a peiis;ir eii 

+i1 ~ ~ o c d i m i e n t o  dc cjeciiciún ( y  asi I<i 1ia visto la j i i rs l~ri i~icr icia)  ; l i 7  por  
~.iii:<i,  iio es rxirnño que liaita l a  tesi. con~crvadora  dc Lhiovenda l l K  admita 
giur, lu<,go d e  la sciitrncia <le aiitorización para vivider. qiie :i:ota el acto 
sutoritativo d e  coerci6ri (lo qiii, r s  (also), s i ~ i i c  u11 acto administrativo q u r  
e. rl vcnder. realizado Iior i:I jucz itiic. al leraiitar r l  acta dc rcrnati. 
$,írctiia una relariiiii adrniniitrativa coiitractiial. 

El pruc~dimiciiiii  de cjccuci6ii es i i  taii ernpare:itado coii el :irir> adiiii- 
n i~ t ra t ivo  riirno con rl judicial; ""~<<.i.o cllo mismo dcstiicrr la tajante sepa- 
raci6n di:  ünilio-. Su ~rira<:teri5tica iiiiirr;~!l,le r s  I:i de s r r  una actir.dad 
ionipnlsoria, lo qut. ilr'r31-1a la po.<itiilidnd dv iina v i l d o  ru-.istcnr;a dr: 
ejccuiado. Es xcrdad q i ~ r  l a  Constiiiiciiin giraiitira la ~ ~ a c i l i c a  pox- ión .  
t.1 noriiial disfriitc d c  los clerrrlio. !i la lihvrtad ~:ii:oiral (la no sujeciiin 
dc ia cnndiicta Iirolii;i a l a  iinlio-ii.:<:ri a jcna)  ; I):.ro nit?;iiiia roi1tradicii;in 
<!xiste rntrc  e:? a ~ r ~ u r a m i c n i o  y la lt~g:iimidnil dr: la coaccibn, porque ésta 
i i ~ h e  ~ j c r c c r s c  alii <lon<lc Iia k:ai>i<to i~\i~nlirriilaí'iÚn dpl r r s ~ ~ o i i s a h ~ e .  La cucs- 
t i i i i i  r:>ii-isir. por taiiio; en  ~~ii i i iunl i inr  los limitrs i i ~  los dercchos indivi- 
-- 

114 Carnrlutti, Iiistiturioncr, p. 159. 
;15 

""c la l'laza, 11, p. 523. 
1" Semanario Jiidici-il, T. CXVI, p. 1021;. 
X q  (:liio\eii<la, Etiiayoa, 11. 3 l i .  

:ln 1lri.t.i.o. Ilatrporizic. 11. 345. 
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duales: subjctivo, familiar, administrativo, estatuto personal y de instancia. 
Las relaciones derivadas de ellos y coordinadas en las figuras instituciona- 
les respectivas, suelen llcvar a consccucncias de  responsabilidad que se ubi- 
can en la normatividad pública, dondc la coacción es normal. 

A ese pracedimienio de ejecución, como a toda ritualidad legal, le es 
adecuada la  variedad de ideas directrices de  la  sistematizacióii normativa 
que se iiaman principios generales o, como quiere hlillar '?O principios for- 
]nativos. Pero no se trata dc las nociones rectoras del procesm, y en este 
punto cabe aclarar que Millar engloba principios pracesales con procedi- 
mentales. En la  ejecución no hay bilaleralidad de la audiencia porque, n 

esti  pospuesta para cuando se realice el control juriscliccional de la  ejccu- 
ción, o se ha anticipado en cl procc-io que la doctrina quiere distinguir 
con el calificativo de cognición. l"' Eii cambio, puede hablarse de prcsen- 
tación de  parte e investigación oficial, según que el beneficiario del título 
(ejecutivo o ejecutorio) o la autoridad competente (para el título ejecu- 
tante), abran el procedimiento; con ello queda esclarecido que este princi- 
pio tampoco es procesal (por lo menos, no lo es exclusivamente) y que sr 

refiere al  litigio y no a la serie proycctiva. 12' En la ejecución puede haber 
impulso de parte, especialmcrite cuando ella es la ejecutante (administra- 
ción), pero en realidad el impulso rs oficial en cuanto quien debe prcstar 
la ejecución es el ejecutor mismo y no los titulares de derechos privados. 
Hay, sí2 iiri orden consecutivo, pero no una preclusión ni aciiinulacióii 
eventual, porque rl tiiulo es la medida de la realización. Ida prueba es siem- 
pre formal por la íiidole misma del título, y la oralidad resulb inelimiria- 
ble por el contacto directo del ejecutor y el ejecutado, pero la escritura si- 

manifiesta indispensable, tanto para aludir al título como a la subierucnti. 
acta de la diligencia. El procedimiento exige una inmediaciiin ineludible, 
sin que obste la circunstancia de poder delegar en otra autoridad lo ;  acto<,. 
porque el exhortado se conviertr en ejecutor y en ~irjcto inmedia~amrriti 
conectado con el ejecutado. Por último, la publicidad del procvdimiriito iio 
impide el secrcto de la instruccióii. 12" 

Lo coineritadu sirve para precisar una circuiistaiicia decisiva: 2n <ije<.ri 

ción comienza a partir del título. Cuanto le prcccda podr j  dcnominarai. 
procedimiento oficioso (administrativo) o procesal; pcro en nin,' "un r:n.;o 

'2" R. W. Millar, p. 43. 
121 Liebmeii, Sobre el juicio, p. 399. 
1z2 Driseño, Categorías, p. 151. 
1-23 Carrillo Flores, p. 101. 



cjc<:iiciiiii. Pitilrú discctirse si l a  obligacií>!i cot i~ribui i ra  es rrisciSn adini- 
riistrativa o l~«l í t ica  como quería Viillnrta; "4 mas  iiiiiyuna duda cabe <le 
que S U  sati.sfnccii,ii i>iit<lt: rcnlizar~i.  ~ o a c t i i a m r n t e  confornir al tcxto con.- 
titucii,iial. sicrnprc eii r í a  cI<, apremio. Ser; füciillc h3Llar clo mcílios i i i -  

direclos para  i>iiii.iii.r l a  I>rt--:acióii y aceptar coi1 Foiitic,t ql:e el "ai:iicinte" 
. . 

i:s i i r i l  r:in~dr,iia pcciiii!ni.iu. iiria nnirrinza suc<~i~;liil>lc <le vcriccr 1.1 rrsisten- 
ciu ili.1 <I:,iidor. '" pero holirií q u r  rcconorcr qiie ivia .  ili!irrrninacir>nes jii- 
diciale: . s n r t  apm:t.% c~l an t : : c~?~r ; ic  <Ic 1;~ e jcn~c iún ,  que, por su ljlOp:a i ina-  
lidnd, pii:,tlr.ti iio :ilcaiiz:iil;r. 1~ iij~curií , ; i  si: apoya cii c.1 titiilu y iio r,n el 
~ ~ r o c r i - o  ilc r.i~i~ocirnit~iiLo que  cita ,i).;lrrx:ariiy. "" Con todo, 13 e j e r u ~ i í i r ~  
no i,s iiolciicin. iio i.5 i!ici!ii<l; ciiltt, !a iii.lrucci6n o 13 seriteticia (c! acer- 
taniieiiiu) >- 1;; rraliz~ciiiii ,  ciiric ii i i  11lüzo ni& o me11o.5 corto, eri el quii 
iiiridrn la nolliicncii,~~. cl ri,rjucriniienti, ! hasta I-ii iiri!>ugnicione;, g a r ü : i ~  
tins y rnccliu. .+ii.l>ci>iivo~. 1: clerli, ~ ! u c  r.,i nii!clius ric:i,$io!ies. 1;i t j r c u c i i , ~ ~  
nii>iii;i r.. ai.niiii>üñadn cor: utr;i: coiri!i:il<.ioi~e:, 10 qt~c: sc 1l:irnu rjecucióii 
iiidirecia, coiriu la giirirriici6ii r<ilrctiia u iii<iivi<liinl fraii<:c;a, la prisión por 
1lcii11r.s o  ir. disacnio. o r i i I ! ~ ~ n i ~ : i t n ,  resirtrricia y di,i!i:ii. y el l lamado 
'.ccntrtiiriir p n r  ri>ri>>". l Y í  Sin riiibnr;~, estas c a r p s  i(.;ales ! ~ O T ~ U I  CSL:LII  

. , cn  In li.1- oiinqiic iriac!cciiaili~-i jiur la hiliSiwi; misrnn d<: 1'1 ijeiiiiri<in, no 
. , son é5t.i sino rncdidai ;iiix;linrc-. Ln cjcr:~icii>ri r.5 In >,i,cuirricia ilc actos, 

cs:nlor:idos y  apoyado^ r!i l:i materiiilirl:~<i. .-c;ilti i !  pro;l;>-ito derixado <Ir! 
iíitilo cri qiic cunsia !a si~;inciúii jurídica a reaiiz:ii-; In i~jiwuci6ii P; ri pro- 

8. El ducilnien~o.-l<l iiiii!r>; prcsi!l>ut,sto Curidariiciitül y ioiiititiitivo df.1 

~~rocedirtiiviito d i  cjrt.iicii\ii . 1 1  L .  I;II dorr~rirt~riio. E1 artíciilo 16 

<:ori;iilucioiial i x i e r  In c~r:riti~racli>ri di.1 iiiaii(loti> y iio 1i:i)- ler. ~,i .ocrial que 

ni> si: rcficrn o I:? i<irz,i,l d c  Iii sc!ttc:~rin jiiilicial. 1'c:o 1~1s <.:i:ito.3 i i r ,  l o r ~  . . rnnri :tila $013 raltyoi-in <!e u i , ] c i i ~ ,  <!ilitrill:t y Ityisl;ir.i6n oscilati, por  lo 

~ I F I I O . ~ , .  vniri? das ii.i><'~ii.-: los  il<><ii;.tf:iti:. y I<ic i:,-iriiiii:,iii<>s. l i ~ s t r n i r  ! 



.en=eíiir (.'doccre") tienen jurídicamciite ni& puntos de contacto que de 
separación, por lo qiie podria lirriiiarse la palabra instrumento para aque- 
llos escritos que ayudan al proccdimiciito, y documentos para los que cons- 
.latan o muestran In rtdación jurídica. Sin embargo. esta sugestión no tiene 
inás proli6sito que la de fijar convencionalmente la tcrminologio, sin Ile- 
gar a la censura de las prácticas en contrario; sobre todo, lo importante 
ts quc €1 docnmento es una "forma" jurídica donde se establecen: la rela- 
ción normaiivi, la posición de los sujetos y la situaciiin de sus actos. 

Forma, dice la doctrina, *?"S la declaración exierioriaada, la vestiinen- 
ia, el uniforme con qur cl acto o negocio se muestran a la vida jurídica. 
Todo parecc indicar que el Dererho iio uceiita que una relación tenga va- 
lor sin su manifestación formal, pero hay quc dcjar sentado que aquí no 
se habla del derecho de la forma, o sean las reglas que atanen a la pre- 
sentación dcl procedimiento, lo que se llama derecho lorm31 o adjetivo, 
sino del derecho que regula la exIiresión de la conducta jurídica. 

En este último sentido, el libro V, titulo 2 del Fuero Juzgo es el pri- 
mero rn  el derecho hispánico que exige In escritura, "" y. cuando ésta no 
era prtrimonio general, príncipes y seíiores aprendían a hacer su mono- 
grama como abreviación del nombre, del que deriva la estampilla, en que 
se ii~cluían letras y rúhrira, la cual prob~blemen~e fut- usada por primera 
vez por Juaii 11 de Portugal.130 

Para los i~otariillistas; el protocolo es 11riricil)io clasificatorio y, segÚ:i 
61 (derivado del griego: primero y principal, y lugar), son documentos 
iníhlicos iirincipales: las escrituras en w mairiz y los tectimonios o copias 
ile ellas; uii srgundo grupo lo forman los documentos administrativos: ncias 
d e  inspectores Eiscalrs, billetes de lotería, licencias y cuantos exteriorizan 
o expresan la voluiitad de la autoridad. Parecí,, eiitoncri, que lo decisivo 
en  este campo es el vinculo entrc el instrumcnlo (registro, Iirotocoio, etc.) 
portador de la fe pública, y el documcnio que con ella se relaciona por 
autenticación. Los noiarialistas hacrn remontar rl título cjrcutiro Iiasta la 
‘c inancipatio" y el "iiexum" cuando se celebraban ante cl "librc pens" y 

cinco testigos ron palabras solemnes. I3"l "instrumentum" sc consideró 
como medio único de prueha, a pesar de sil transformación en los contratos 
r a l e s  y consensuales. 

1" C. E. G o n ~ á l ~ z ,  p. 31. 
120 Id.. 1). 49. 
130 Miracle, p. 33. 
131 C. E. Conzilrz, p. 99 
182 Id., p. IR. 
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'Técnica distiiiia es I U  uiiliznrla p i ~ r  los ~iriici.s:ilisia-. Cni-iirliiiii lx ir-  
te d e  la divisiúii eiiire auto<locurnentación (donde corivrrgeri 1.1 autor del 
docurn~.nto y dcl Iiecli<i dorumcriizdo) y Iictcrodi,cunii,iiiaciU~~ ídiiiide diver 
geri rliclioi siijctos). EI I  ioclo raso, para el autor, el docitni<~iitk~ rio proviene dc 
quien lo facturil. uirio (Ir quicii lo suscrilit-. 1.a autodocumi~iit~icii>ri pucde re- 
pri:sriitar r l  hci.lio di. >t i  formación cori VI cnr icirr  d<: coii~iilutiva, por  lo  
que dislione; (1 1)icii na r ra i i i ;~ .  porqiie icpicseiita u11 hi:ihu iliicr:.o. (:iiandr~ 
se forma un acta, se  dc5ciiLe lo que cr 1.c; cuando .e liacc iiiia iinrraciiiii sv 
origina i r  i o S e a i f i a i  iI:,i>e rlisiiii;:uir:e d<r 
l a  opcraci in I i ,dr i i tar ia  y coriicmplnrw <:uilio Iuncibii dociirrii:iitailoi.a, pro- 
pia dr. 1s airii>iicií,ii aiite~iiicador:i, a t a n ~ b i i ~ i  ! I I \  i.prtific:ici;>ii <Y: 

l a  expedición d<. copias 1- mi cu I ~ ~ n l i z a < i i > ~ i .  Exins <lisiiticioii<,s son igual- 
merite aplirahlcs i i  13 It:~icrodoc:imeiitacii,~~. 

Desde i.1 piiiiio tlc vi.:ta de1 tiiiilo; es ~ l ~ x i r .  s i  e! d o ~ ~ u i i ~ c t i i o  se  an3lia;i 
en su rnr:ictcr tl<: Iires.iii!urito Lu~i~I:irnei~tül de l a  ejccuv'óii, hal,rá que  con- 
cluir qiie v.; cl <,srr'tii ~.oii!:tiiuti\o de In 1ircti,ti-i6ii roacliva. E! iítulo es i l r l  

docuniento qut: 1)urtn cl i.jecuio~. de rnaiicra ~ U P  la (lisciiiiiin ncrrr:i ili: s i  

Fe trata dcl n<.to o di: , s i l  iii-ii<.Lu. obedece a quc ?i: i.iiritr!ri;>lar: o':jci,.. ,lifi.-. 
rcnirs. Al expresar ri !~~gii.laiior ([iie tracti alinrtijaclii ejcciicióii, <Ir-dc l i i  

prirnpra copia ilc uiiu iscriiiira piil>lira ~xliedirla 1)or iiirz o tiotario, hasta 
el juicio uniIoriiic d i .  ciirit::d<~rc?; !:i Ia i  ~ i~ i r ic :  se Iiiil~icrcn -ujeindo a El 
expres:iriiintt- o lo hu!iiercn a ;~ro l~ni lo ,  '3' r:n r,,:ili<lill -:. cs i i  rcliriciido a; 
dociiinviito ( i i < ~  al  iri~triimi-iii.5 i ,  lirotncoli,) que juiri[ic:i la iiisiancin dci  

particular. Pero la i,jccociiiii nii;ina, coniicriza n ) ~ a i t i r  di1 momcnto en  quv 
la aiiiori<la<l iii i~licial r i  n<lniiiiisiratir:i: Ipor cjiini;,lii. la <,u!. vu~;fornie  a l  
artículo 77 rlrl c6digo fiscal. detvrmiii;i c.1 rrídiiii i rniiir In iiisiriiccii>rt. 
orderiarizn in;iridaio. ' : ' j  

Si r.1 procciliiniciito de ejecirci61i es uiia vía ~>íililicn. s i  iiace partir 
del rnniidaiq di; la aiiioridad comlictciite, F.¡ contra eiti  iciaridnta ::o cabcti 
mi.. rcmcdiios quc los que 1.1 Icy <:ori:i~ii3 (etiirc rllt,.. la> ~x<.cpr iones  >~ 
defensas causa l r ,~) ,  si el ejcvui~ir r3 i::i ~ g e n t c  d e  la  ;iiiioridad. y s i  todii 
ello t i e i~c~  como juctificac'ún i I  tiliilii re-l>ecti\o del Iiincioiiurio: liarect: 
indudalile que el tiiulo es un doc~i!nirnto ~iiil>licu ijudicial i> adininisiratiro).  
pero cn inl caso, aqucllos quc se  originaii corirericionalmeiite no puedei, 
ser Ilamailos titiilor sino por s inPcdoqi~e~ por lo mcrio. no s c r i t ~  los titulo? 
-- 

1,';:' Caiiiclt~tri, Lcc~ii~iii::, 111, p. l l i .  

1:j.i C!,C., t,rr. l,l,+, (:rt,<.., ar,. .lo:, c:. ,¡t. c.. ,,rt. 1:I'll 

1" M ,  I'iiriirlt. p. 2.1 



de la ejecocihi sino del derecho o de la pretensióii correspondiente, según 
la clase de autoridad quc dcba conocerlos para emitir el mandato (verda- 
dero titulo de la ejecucibri). Coordiiia con esto la  jurisprudencia cuando 
expresa: "Aiitoridades ejecutoras. La ejecución que lleven a cabo, [le ó r ~  
dcnes o fallos que constituyan una violación de garantías, importa también 
una violacióii constitucional". "Anioridadcs ejecutoras. S i  d amparo se 
niega contra las autoridad= qiie ordenen la ejeciicióii del acto que se es- 
tima violatorio dc ;arantías, del>e también negarse respecto de las autori- 
dades que sólo ejecutaron tal acto por razbn de su jerarquíaV.'"0 La validez 
del título y su índole presupuesial, quedan evidenciados en estas tésis. 

9. Forma y contenido.-Aunque en principio la forma iio es constitu- 
tiva, existen iiiuclios casos cn qiie los negocios jiirídicos tienen virtualidad 
por ella, entre ellos destaca cl de  los títulos de cré<l;to. 137 Ya las Institutac 
hablaban de la "litcrarum obligutio" como contrato abstracto, además de 
la "stipulatio", de riiodo que no 5310 se piiede separar el acto formal de  la 
forma del acto, sino que es frecuente estudiar por un lado los formulismos 
>- por otro las formalidades. ""a~arcce convcnicntc, por lo mismo, dar a 
cada noción un significado que vaya cn rilacibn con su jerarquía. La 
gislativo; acto materialmente ley puede serlo rl administrativo, especialmen- 
la tienen; pero cuando los efectos se airihuyrn al proceclimiento para 
confeccionar cierta forma y no cualqui~rn otra. habrá que aludir a lo for- 
mal. Acto forma!mti~te ley, sr dice; es el provenicnte del proccdimicnto le- 
gislativo; acio inaterialmente Itiy puede scrlo cl odininistrativo, cspr<:ialmeii- 
te en cl rcglameiito. lJ!' De ahí pucde iiifcrirre qup el formalismo es la se- 
cuencia consagrada para obtener tina forma particular, por lo que formu- 
lismo queda con10 deiiominacibii de un ciquemil innlttirable. Decir que el 
proceso loi-nialista es tanto como exigir e1 procedimiento legal, censurar 
su formulisino es atacar cl molde férreo de sus lugares comunes. La forma- 
lidad es ccrteza y validez por correspondeiicin de la forma a lo iiormado; 
formulismo es d~geiieración que la cconomin de la práctira ha implantado. 

El formulismo pucde eliminars<. sin mengua de la formalidad, pero 
Esta resulta indisl~~iisable para asegurar la eIiciencia d r  los actos. Las 
relaciones jurídicas se viiclcan en la forma arbitraria o coriveiicional para 
garantizar su contrriido. Por ejcnlplo, mientras cl documriito puede ser 

138 Apéndice al tomo CXVIII del Semanario .Iiidiciil. pp .  355 y :<S7 
'37 Vicente y Gclln, p. 26. 
1-38 Arangio Ruiz, p. 54. 
lSR Tena Rüri~iiee. 11. 169. 



w<:riio por cualquiera, pai-;i -u ciicaria <,S forzosa la rúbrica de su autor 
iiiii:lcctiial; l a  f igura r~ i~ , r ichosn  irazüilu con r l  riombrc y ar>elli<los d<. 
r{iiien suscribe. la roi!tr:!stña liaiiir iil;ir, a la manera ilcl sello r n  10s anti- 
xiius. Firma pii latiii i"firmari."i iigriilica afirmar. corroborar y hocr'r 
valedero rl conieiii<lo escrito anti.; <I<. ella (la rúhrica, en cambio. se  Iiacc 
p n ~ r n i r  r d<:c "ro\,orarp". r ~ h i i 5 t i . r ~ ~ :  C I I I . I ( I ~ V T ~ I ~  lo que precede, o d~ 
- ' r i i b ~ r " ,  J ~ I  .wr roja la t i i i i : i  <.oit qiie P r i i o n r r -  i c  t r a i ~ h a  el signo). I4O 

I;I d&>cum?riio tiviir i ir i  riivio y r i i i  \.ali,r ~)r:.runtiios respecto a l a  exis- 
ttncia d c  1:). ,>l)li?ariiiri leii los titulo?. 6313 C.: lileral y auiórioma). K o  BP 

~ v x d ~ .  di,;? \ ' i c i ~ i i ~  y (;i,ila. ~>r.ocrdei. a i i!i~stipiir prlinero s i  iiiia n h l i g a ~  
. . 

<ii in eir.i:ti;rnrin r -  iiliilu dc cr&iliii> 1 1 3 3 ~ ~  decir I I I C ~ O  que t i r n ~  los earac- 
Ix,rm r r . ~ ~ > e c l i i ! ~ ~ .  Iiay que iaher  prirniro si p i t i  i n r o r p ~ r i i d . ~  la olili:~aeií>n. 
.i es lirvrnl 1: aiitii!ioina. I:xistil-á títiilo cirando el Icpiilaclor a.=i:~nc tale- 
r.!r.ctos li la ~ l ~ i i ~ a ~ i í i n  ~,~crltiiradii.  <Ir naturnlrzn patrimoriial. '" lPor tanto. 
Itai~lar de iiii titiili>. re f< . r i r~ i  a iin doriiincnto iorinsi icoii form:i csci.iiai. 
:iiii:qu(: :ir coiifrcciíiii sea m;:: ( 3  rneiio- l i l i r i  iiii:iq < t  mrnos formulista, 
: i l~unosr req i~ i i . r<~i i  ricrla ,,recisii>:i >. <. t i  F:hi,añn. si. c r i g r  el papel tim. 
lirada. '+" 

Lo 1orin;i l 1i:ista c! \.dlut. (iiohatorio, lo Liciic~ii 1iIi:iio. dice 
\I,ircrio L ~ r n . : ~ : :  !as r ~ c i i t t i r a .  jiiil>iira; ri:-i,cctii del I i t ~ l i o  q ~ i c  i u  01,- 
i<,:o, peri; n o  di: aqurlln que ir!r.irlciilalmi~i1i<. se Ir: ic.llicioiia. Parcce que 
4-t., claw (Ic iioi.iirnriitos dio lugar a l a  Ii-aie oli!i:~ciún docurnciitril debida 
a I:oii<:lli a l  I i~ l i lx r  <ir "carlolarc": 1 4 '  aiinqui: la ri<ir~riiia I r a i i c e ~ : ~  zigue 
( 4  i i s terw de Ilainar píihlic;>i t; ~uibriticn. a loi  3i.1oi firmados eii r>iil~lico, 
r Iirivnrliis 2 los rrstaiites. FII Iiiilia; en ciimbin. rt: liiciisa que e s  piitilico 
1.1 I I U C  : i f ' , r~n :~  rli Io..~n~ci;t$l en !irr?eir<ria del Iicclio_ deiiiiiiridose a fijiii. 
di. moiio 11ermnr:crltc i i i  rr~xesm~l:icií>ii vci.l~;ll o fiziiriilii-ii. 1.0.. arfcrilinos. 
r sil !>:ii:e, siiponrii qu!. rl doci~ni<:rii<> Iiilhlicr> cs 11 qui, hace prueba 
::u11 contra tcrccru, <Ir1 Iiechrl qu: motiva -11 otor:.nmieato y tiirnl>iEii d e  s u  
frc:lia, a d r m i c  d e  <lar rficaria a1 iiiyorio misino. 14"  

No ha)-; ~ ~ u t - .  iinn congruriicia aI>so1111a 1.11 1:: 11.1>ri;!. pe1.o a t r ~ ~ v i l s  d e  
r,-tos rritrrio-. cl ilocunicnto púhlico va <lrstncarido f u i  fines: la responsa- 
hilidorl <:i,i ~ i ~ i r . i : >  o l ~ l i p d o .  l i t  ~rrdiI>ili<!:id. SU au tcn t i~ idnd  por  e1 origen 
P 

'"U l,i-:,,I.. 1 ' .  3 2 .  
! ' l V  '\ i, e,,t<: > ( ; d i d .  p. 1:31. 
"42 Id., p. 139. 
'4" Al<,ieno Coia. p. 260. 
14& ;!ii.nng:li, p. 2.  
7 4 5  ". 1'. l:o>i/;ilíz, p,,. 59 a M>. 
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y la enunciación, la firmeza y la irrevocabilidad (lo que no impide la auu- 
lación) y, sobre todo, la ejecutoriedad. Es éste el contenido más relevantei 
lo mismo en el campo ciir'l que en el penal o el administrativo, pues se 
trata de la cualidad del titulo, en virtud de la cual, el ejecutor puede, en 
caso de resistencia, obtener la modif:cación de  la realidad en el sentido 
de la  instrucci6n y med'antc la fuerza estatal. Con estas propiedades, y 
con las salvedades que se apuntaron en su oportunidad, pueden catalogarse 
entre los documentos púhlicos a los judiciales y a los a<lministrativos por 
más que la doctrina añade los notariales, documcntos quc, propiamente, 
deben denominarse profrsionalcs, puesto que el escribano ha dejado de ser 
luncioiiario púhlico desde el punto de vista orgánico, aunque conserva Li 
autenlicación; I4%0om o a ,  es la ley la que atribuye a los documentos 
su valor, ccgín presunción de legitimidad, ' 4 7  rs ella la que tasa su credi- 
hilidad con rígido mecanismo normativo, dice Furno, para satisfacer la 
necesidad general de certidumbre, sobre la base de riglas de  experiencia. 
con enérgicas repercusiones en el campo sustaiiiia~. 

Como no puede negarse que el documento (púhlico: administrativo y 
judicial, profesional o notarial, y el prlvado: de crédito y reconocido) st. 

convierte en titulo hhbil para ejecutar cuando se emite por la autoridad 
competente y se tramita por el ejecutor, es manifiesto que, además de  exigir 
una conversión cuando no es el documento instrnctorio, sólo puede Ilamar- 
se título de ejecución al  que abre el trámite coactivo y no a todos los que, 
por ejemplo, citan los procesalistas reproduciendo el articiilado de la Iey, 1" 
o los notarialistas con cl afán de sohrcec~imar la profesiíin, sino aquellw 
que originan el aprem'o, lo que en el campo fiscal constituye el principio 
(cabeza) del expediente. "O 

10. El titulo.-La impoitancia del documento para la rjecución n dt. 
rango constitucional, avalado por la tradición histórica que aparejó la  con 
fesión a la sentencia y la escritura notarial a ambas. '" Sin embargo, no 
puede ohidarsr que el título formado sin intervención judicial, se concibe 
como una disposición anticipada del propio derecho, a la que w Ir atiii- 

146 i\Iustnpicli, 1, p. 50. 

147 Coronas, p. 228. 
'4s Furno, p. 207. 

Sodi, La Nueva Ley, 11, p. 396. 
160 ROSSY, p.  509. 
1.51 Padetti, p. 13. 



EL TITULO EJE(.UTANTE 89 

buyc precedoicia 'Ir la <ompulsiCn. '"2 Esto así; ~iirtisa la doctrina, 16" 
porque como acto coii i.licacia consiitiitiva, rrsiilta fuente irimcdinta y au- 
tónoma de  la <:oaccibn; o hicii, coino quicrr Carnelutti. uiia conclicióii d d  
ejercicio <le1 cIcr<,cho cri 511 virtiialldad ,ic simple prucha; y aíin pudriti 
agrcgirse que para Chioueiida FS el po<li,r juridiio de i..ialilcier la coi2di- 
ci6ri para la aciilación prártira dr, la le)-. '"' 

Dc cualquiei manera, lo iicrto rs qur  el tílulo c... 1.1 principd prcsu- 
puesto dc la rjeciiclíiii, qiie tiiiie el valor de iin do:iirnciiio d i  iti:iii~nncióii 
formal, IG6 al grado de que la actividad rjeciiiora iinrc y murr<, c<iii 61, iii- 
dependiente <le la relariiiii siihtari<:iiil; rii la iiitclig<~iicia <Ir.  qiir Iü tirlminis- 
traciiiii pública p~iede errar tiiti!oi, como los dt.stinadi>.- a! ricl~ri~ de ini- 
puestos, suscepiiblrs d<. i,scluir la c~~mpt~teiicia judicial. ol,\iu que en un 
régimen de Derecho. la  cjeriici6ri ~ ~ i c r l c  obstacu1iz;irsc Iior difrrriikei n i e ~  
dios, unos tcn<lieritcs a deLciic.r r l  prncc<lirniento )- oiroi a dc>ii-uir la causa; 
pero en tanto el título nparccc romo VI  ],rcsupucsto <locumcritnl, la silun- 
ciún jurídica adquicrr pcrfilcs ;iiig~~!.wrs, scgíiii In cl:i+i. iiiulo q u e  se 
obscrve. El de crédito, por ijrinl,l<i, ciimple su fioaliclo~l dc ciriulacii>ri dc 
bienes Iotiiros con la adrliii;irií>n del doviiirrcrito, pero <.ii el fondo, destaca 
la trarismisióri dcl derrrlio n (xigir I i  preslación qiie iIi.1 tcxio resullc. Iz" 

Si al título se le sustrae la 11oia crcidilicia, es prohahlr, siguiendo una idea 
de  Siitia,lb7 ~ U C  la  caracterisri~a rele\:>>iic sea la furida~i~i~iiinci;,ii dc la p r e ~  
tcnsió;~ dc procedrr a efectuar la modificación rrcil di. 1ii -iiua<::Sri j~iríclica. 

E- vcrdad que la  tcsis dc Snita i-irio cs aplicable U lz seiitciicia dc coii- 
dena y, por lo mismo, no sirve para rrl>licar la naiiri-n!cza (Ir las r<.stanie- 
decisionc~, pero al rneiios cal>? 1lev:ii.lzt al cainpo a<lrniiiisiroii\o, ]>ara con- 
firmar que aquí tarnbií-11, el Lílulo ari ir ia 1,; sul>sist<:ricid i!r las coiidit ioiies 
para la actiiaci6n dr, la saiiciSii, o si:n; drl iiilcris qiir. quirre ~utclar, '"' 
poryiie la rjecuciún, qiicda iividenciado. cxccilr i I  r;iriil,o jurlicial la mis- 
iria nociún (le pena, adrmia de q u ~  la aludida autoi-izai,iiiii ilcl rrspoii;abli 
ya no ticne aplicaciúii rii lo ejrcutailtc de la Adrniniztriicii;ii. 

!in este iiltimo scrtoi.. el título e i  autodo<:umciitado ~ I I .  ri ejeciitor, 
r~ i i t iene  un a r c r t ~ m i ~ r i i o  de prestarií>n, pero no drl siijii<i Iiaiivo. siiio di.¡ 

'"V~il., p. 16. 
1":' I.iei.irian, "1.a Opo*izi<iiii.. .", p. 1.11 

Podcrti. 1 1 .  40. 
Anyarragarny, p. 71. 

IMI Vicente y Crila, p. IR. 
Lb7 Satla. p. 23. 
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obligado a emplear la fuerza. Se trata de una autorizaciiiii al agente pú- 
blico, para que "h.iga" algo, afectando el derecho del r t ~ ~ ~ o n s a b l e .  El titulo, 
aquí, ya no es ejeiuliro porque carece de la previa o anticipada autoriza- 
ción del ejeciitabl~, ni es ejecutorio porque no ha sido formado por un 
tercero con la interveiición dc los litigantes. Se trata de un título que debe 
denominarse "ejecutante" (participio activo de ejecutar), porque al tiempo 
que crea la respon~ahilidad del ejecutado, trnnsiorma al mismo autor del 
documento en part? activa: en ejecuiaiite-ejecutor. El sujeto facultativo por 
la ley liara constituir estos títulos; lleva a cato 11n acertamiento de la 
res!ionsabilidad del jurisdiceionado, en una risolucii>ii que aparece como 
cleclaración "formal" que sirve de fuiidamento a l a  actividad compulsoria 
del agente. Como quiere Satta, ISJ al acertamiento dehe reconocérsele valor 
constitutivo respecto a la p r e t ~ n s i ó ~ i  de ejecutar. 

11. Características distintivas de los títulos.-Cualquiera que sea su pro- 
cedencia, título de ejecución es el documciito que señala la corresponden- 
cia entre la rcs~>onsnbiliílad de  u11 siijeto y la cocreión que la ley autoriza 
para realizarlii. Ya en d campo convencional, Arcangeli descubre que un 
acto sin importanria jiiridica puc<l< realizar. iina modificación real, y que 
una cosa corlioral indiferente piiedi: rrcihir, a causa de la aceplación, una 
incorporal: la declarncií,n suscrita, por la rlur un pedazo de papel se true- 
ca en mi título apto para ser portador de  un valor. '"O Pero en estos títulos 
valor, la  regla es que ~1 pago se haga a qiiien resulte ncrrt:dor según el do- 
cumento (Icy de riri,iilacióii de los títulos de crédito) ; rri cambio, el título 
judicial sigue la regla civil que ordena pagar a la ]>ersona en cuyo favor 
se huhiere ~onstituido la responsabilidad o a su relircseittnnte. '" En un 
caso no se requirre demostrar la propiedad efectiva del documento, en el 
otro es indispensable la identidad del acreedor material. 

Y3 Vcrdiigo Iialiía puiitualizado que para los efectos del título conven- 
clcnal, debe estarse a la voluntad de las partes; 'O2 puede inferirse de  ello 
que eii los titiilos <Ir dercclius privados, los interesados preven hasta la 
aplicación de las riurmas públicas, combinación que demuestra la institu. 
cionalidad <le la ejwución, '63 confoi-me a la qiie las diferencias entre los 
-- 

los Id., p. 49. 
i ú V I d . ,  p. 52. 
180 Arcan~eli, p. 52. 
101 Vicente y Gella, 1,. 148. 
1" Verdugo, p. 127. 

Rrisrña, Categorias, p. 20. 



El.  Ti'i'lil.0 I. :JE(lil ' iNl ' i . :  Y 1  

titulti- i,jccuiiio. rjrriitorio !- ejeciiiariii. deben ubicarse en  su vausa. Segíiti 
sea i s la  cniivrncioiial. jiirliiial o n<liiiiiii~irntiva; Iiabrá luzar  liara elegir cn- 
irr las d i i i ~ s i ~ i ~ t r s  coiicrliciot~cs qi i i .  riitiincra R o d r i ~ i i ~ z  Solano: drrecho nia- 
icrial, s i m p l ~  diclariicián. 1 1  t i  o apariencia rle verdad. 
doci ini<~ii~o ri1 qiie se  constata la ~~retc~risií , i i  o integrante d r  una iiccií,ii i ~ i -  
ii!?[~cn<!ii.iitr y auti>i!oma rlcl d i i - ~ c h o  en i.1 coiiiagra(lo; o como rej>rci~ntail<i 

t into por !ti obligación o rrkdiio s i iLprrnte .  roiiio por  VI mismo dorii- 
rcl~ili<~. 

S i  ciitre los titiilo. pjeeut iv~s y lob e j c c u t ~ r i ~ s  la <iortriiia iia iviicoiitradu 
iionierosa.; difcri,iirias, "+,.i.s],ccto a los cjrr~iiatitcs sc ha liriiitndo a in- . . 
altiirlos eiitre los ~xtrajuiiiciüles. sin riiisi.rl-ar qlic su furrati v i  s i in~ la r  :i 

!os ejeruiorius 11::ro sii v;iliilcz les 1iai.e ~~ara!rlii:: :i los rji,cuti\ o-. ""' l.:jrcii- 
iii-,>S y i-irrui!,rio? soii titulrii r!r, 1i is  qu<. iiari. cl dcretho di. <!iri;ii=~ iil 
hrgana cj<:i:utor."" ~ j e ~ ~ u t a i ~ t ~ .  rn c : ~ n ~ h i ~ .  r- d que contirnc la formal 
<ict:lnración dcl i.iijito i~jt.cutniitr <?e coii\cili~.sr r n  rjeciitor o <ic di.ii,:rar e i i  

ti!! agriitc qilc le rs1A ii~!,or<liiia<lo; la ejccori<iri misma. 

I<!i 10s tres t i l u l o ~  I > L I P ( I ~ ,  li;ll>rr <liscicliaiii:ia eii1i.e c i i  coiite~iiiio y l i i  

<an<! i iud  de los heclios q u r  Ir- iiioi;vni~. !- en tiidri.4 ii::: uiia 1~~;jiiiii~iil>ili- 
*la<! ciiiistatadn por r..crito que 1i.s caracteriza rri las i:otai i ~ ~ r o r l ~ o r a c i ú n .  
.:üio:ioini:i y 1ii:m;ilidad; '" pt-prro iio cihr. olvirlar qi;c r n  el rjccuiaiiie 111 

. . p~cie>is!r;ti c.5 dociiiiwn~nda por  el i:iismo ejecutor; lo  rlux irnpide que vnrír 
i 1 ;irrccdqir_ que el título sirva Iiiirü 11 circulai.ií>,i de lx riqiii:cn. q u r   si'^ 

<,edil~lc o q u r  purdli extendersi iil iii;.ino iicmlio liara (los o más agentes. 
E1 iiriilir ejecirti:iite pliedr s..r ,,nii!ido por. la aliioriilail adminisir~t iv. i  

1 :  j i i  (eii los medios r i i  aprrniio d:.i 311. 7:i I:PI..I> el ~:jecuioii, l  
-<iiu 11or C+ia y i.1 <,jcr.utiro iio ~ i ~ ~ r d i ,  coiit;:i<,l- 1.1 <i<i:laraciSn del ente so- 
ibcrano (por  »Lro lado, n o  <-; titulo ejcculivo 1.1 conveiiio que  ~ u l o r i z a  al 
~r-lrii<,i:lar ]'ara ili?l'ui~rr. como el iidricunii ...o <.ti gardiiií,i. por c ~ c ~ t l ~ l ~ u ) .  '"' 
L'or citia lirrie, liara qiiicrii.~ aceliten la claslIici~cióii <le Feneili '7" rr:~i:.cii~ 

. , .I la i.j<:r.iici<>n: crliriilii:itira o ciitrcgo <!r iliiivi-o, .saiisfactii-a o eiitriga dc 
cosau, t ran~lormat iva  o de hacer y <Irsl:;icci-. disirihutii-ii o g:iier;il y d,. 
o ? l>tv,al o rc lne i i ra :  re.iilt:irá ii;Oiiliutoble iIiie el tiiulo rjccii- 



92 HUMBERTO BRlSEl3O SIERRA 

tante no puede conducir sino a dos consecuencias: un hacer sobre las cosa. 
y un hacer sobre las personas, cuyos efectos podrán repartirse entre los 
tipos aludidos, pero en la inteligencia siemprc de que el agente, o sea el 
sujeto a qiiien se dirige el mandato del ejecutante (autoridad), es quien 
personalmente ha de aplicar la compulsiSn para satisfacer la prctensióii dc 
aquél y no para distribuir entre terceros el producto de los bienes. 

La declaración auiEntica del ejecutante requiere de un fundamento y 
una motivacióii, por tanto, al igual que el titulo ejecutorio, debe preceder 
un a~er tamienio '~ '  y, por ello, no cabría calificarlo de abstracto,"2 por- 
que la ley no sólo no separa sino que exige la determinación de los ele- 
mentos causales (lo que explica que incumba al ejecutado la prueba de 13 

ilegitimidad dcl título. 'T2 En cuanto declaración, el título ejecutaiite debe 
considerarse como decisión de voluntad que unilateralm~ntc ordena la com- 
pulsión, lo que le diztingue de las afirmacioncs y ascverariones comc par- 
ticipación de conocimiento y de existencia de los hechos, pues se trata de  
una iorrnulaciún y creación de la pocicibn vinculada y de la responsahi- 
lidad rcsiiltante. 173 Ahora bien, e5ta declaración no es resolucióii decla- 
ratoria como lo entiende la doctriiia, 'T4 sino constitutiva de la potestad 
coactiva, "j con las propias consecuencias que se asignan al titulo de cré- 
dito, en el  sentido de ser una obligación suspensiva, condición q u i  se 
realiza al llegar a ninnoi dcl ejecutor legitimado. 176 

La prcsunción de legitimidad se apoya en la formalidad del título qui. 
muestra el acto de la autoridad en forma expresa y hasta solemne, con 
base en textos legales aplicables. l'í En rl título debe figurar la autoridad 
que lo emite, los elementos que permitan conocer la legitimidad de la 
pretensión compulsiva y; a diferencia del título de crédito, la relaciún sus- 
tantiva no se revoca con la obtención del ejecutante. Tampoco son suscep- 
tibles los últimos, de apropiaci611 por medios originarios: ocupación, des- 
cubrimiento, iisucapión, &c.; ni siquiera piirdrn, como los cjrcutorio3. ser 
transmitidos por sucesiibn particular o iinivcrsal. '7" 
- 

171 Satta, p. 52. 
l ~ ' ~ r c s n g e l l i ,  p. 16. 
173 C. E. González, p. 227. 
174 Id,, p. 231. 
175 Briseño, Las sentenciar2 p. 302. 
'7"reangeli, p. 28. 
177 Bielsa, p. 35. 
178 Arenngcli, p. 83. 



Cabría añadir  qiip 1;i iiicorl>ora<:ii>ir mi el título rjecuianir,  no es el el?- 
nicnio coii:titiiiisii dr l  crcdito corno eli 1ijs otros dos, sliio 12 insrparabili- 
dad d e  13 f n ~ u l t a d  coiripulsoria >- el documeiito en qiir S r  C ~ J I I S ~ ~ I : ~ ;  sin 
ernhargo, e.; nplicablr la tesis de qiie su valor legitimario <lcriia de la 
incorl,oraci3n, en 1,riirlicio del <leodor y del ejecutor, porqiir 1;i ronrl ic i í ,~~ 
I j r ~ v i a  dcl cje;cirii, dc 1 1  faciilta<l cstriha r n  la preseni;rci¿.!i drl liliilo; lí!' 

pero cs ni>rcsaria !a ri.srrva d e  qitp 1:1 ,,jrcutor. como ~ C C I I L B  público, d r b r  
i<lentiCic:irse, d c  inaiirra que la siniplc adquisición drl  título 110 irnl~licii 
13 facultad cornl>iilii,ria_ porque no es cosa en el comercio n i  es i i  patri- 
moninlizailo eii el s~iitii!!, (le \'.ic~nie y Ci<.lIi,'*" por mi ;  qiic pii:,~ln in.. 

corporar i i i i  valor econiiiriiro romo en  materia fiscal, exl>rcuari:io las m:.- 
d ida i  y rnodülidadcs <Ir la act i \ idad dt.1 exactor. ionfornii. a l  ~ir incipio 
general de la literalidad. IS' 

Qiiizis la r.aracteristica m i s  iiiiiahlc ri.a la circiiiisiancia <]t. q u r  e1 titulo 

<:jeciitantc es lusrr i to  ]>or c 1  [iro[,;o sujeto r j r r u t ; ~ * ~ t i ~  y rfu? l u w d ~  i e r  cilm- 

plido por él romo ejecutor (srria t.: caso del Bircctor de Coberiiaciún del 

f)rpartiirnento dr l  D. F. que I>uc<l: <:r<!criar iirin <I;iusura o r::i.iiiiirin peiso- 

' PrUtall- rialmint<) y todavía l>uedr añadiiuc qui,, mictitrns rii l o  Lítulos i.j 

les y ejrcritorios es Inclil>le cl CII.PEO de ~)<>dt.r. tal ~ X L I - C ~ I O  qil~r10 climi- 

nado por hipóte'is eii el ejecutivo (pcro  no ri: .ii rcal;zacii,n a ira\-6% del 

~riliidato rjccutorio l .  

12. !.u regiilaridad 3 ~1 cuiiirol del riiirlo r:l<~cutnnir.-l:rl~li~:al~r. 1 . a ~ -  
,.<no '" (111~. UI 13 ejecirción no ~Iclii. diicuiirsc r l  origen o cau'a de la ohli- 
oariiiii, sirlo .lis dcI<,ciui ~cs!riiisir.o:. liorqur r s  la furnia >- in i>  I t i  ( : I U C ~  10 
qi:v 'la Iiierzn tjrcuti\-a al iiiiilo: di. ahí q u r  rii 13 iiiliill~il'dii~i d is ic  se  

<ornl~r<:~idn s u  ¡al-edad y que riiiirliii> dt: !os qiic -c supone :r:ii,ri np ; i r~ jada  
. , <.irr:ii;f,ii, fucrari ~ ~ c l u i d o s  d,: 5ii proyecto. Eii iinkxijo -irnllnr. ( ~ ~ ~ i ~ l ~ i r c ~ ~ ~  

. . 
-r>.iiiii:i ~ L I C  III ej?cuci6n 11cl1r ciiml>lirsc sr:iir;i y etivrgicnrni.!:;:.. a1 p d o  

, l a ,  , ; i i v  llild3 irnpidc penalizar sii 1irocecliiiricriio. Ecas proposicioii~~r giraii 
!:ti ti>riin de1 src~i l- i r  ~iroblerna qiir podría rr,iiiriirse en estas ~ i ; i l ~ l , r n ~ :  v i  

I~~!-,~;so ejc<:uiii>- !i> i,jer,uiali¡r: pira lo1 ru;>ri.;ií,;i .irpoiir 13 \ i - (wr i i~  dC <1<1- 
~- 

179 Vici~no: y Crlla. 11 .  S I .  

Iqu Id., 1'. 4-11, 

Id., p. 25. 
1:s: C.'nlamnr>clr?i, Casaci<h, 1. 11, 71. 

1'-' Laa<:niio, 11. l i U .  . , 
' 4  Cniiiiin.. I'ioyeito. 1,. 11;. 
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hipótesis: sólo es ejecutable un titulo regular, y, la irregiilaridad de un 
título exige el coiitrol jurídico. 

La siiuacióii, pues, se traduce cn graves dificultades prácticas, porque 
si la ejecucióri se asegura, se legitima cri el titulo, que es su presupuesto 
y su medida, por hipótesis nada debiera (legalmente) impedirla cuaiido 
éste la justifica; pero el titiilo puede no ser auténtico, esiar iiihabilitado por 
circunstancias que no se advierten en el mismo: o no responder a la rela- 
ción sustantiva que invoca (sobre todo el ejecutante que requiere de moti- 
vación, según el art. 16 constitucional). Ademis, en no pocas ocasiones. 
la autoridad confunde el tíiulo acto, con el titulo documento y, creyEndose 
facultada o pretextando la aplicaciúri de medidas preventivas, modifica la 
situación de hecho sin dar oportunidad, ni a la discusión dcl acto ni a la 
posilile reparación.18" Es preciso retcner la trascendencia del titulo ejecu- 
tante, sobrc todo, porque si en los otros dos hay un morncnto aunque breve. 
de revisión al menos de sil formalidad, en éste la potestad jerirquica del 
ejecutante impide al cjecutor cualquier rxamen y aun calle que el ejecutante 
proceda por ií y ante sí a emplear la fuerza pública en su propósito. 

Hay, desde luego, cuestiones simplemente orgáriicas que podrían redu- 
cir las exiralimiiaciones; de ellas, qiiizás la más interesante sea la que 
consiste en dar congrupncia a la función judicial y, puesto que ya no es 
punto de disciisión doctrinal la responsabilidad en la ejecución, l S G  si la ju- 
dicatura tii.ne reconocido el "officium iudicis" que incluye la competencia 
para coaccionar, nada más lógico que hacer depender de ella 1n  absurda^ 
rncnte llamada policía jiidicial. Esta modificnciún climinaría iniiumerables 
abiisos en la excepcional facultad constitucional de verdadera autodefensa 
para el caso de delito flagraii!e que, según la dehe tomarse "strictii 
seusu". Se satisfaría con ello la doblc finalidad de no dejar sin realizaciói~ 
la ejecución jiidicial, y de sonleter la actividad del verdadero ejecutor (ii 

de sus auxiliares cuando In I~olicía obrdeciera las órdenes clc &te) al  con- 
trol de quien, para el caso, es la auioridad competente: el juez ordcnador. 

Dc otra parte, la carcricia de 1111 cí>digo administrativo. de un proceso 
administrativo y dc uii tribunal e~pe i i a l i zad~  en toii amlilia rama. ""la 
forzado a la doctriria a I~uscar priiicipios y a la jurisprudencia a interpretar 

l" Carrillo E'lorrs, p. 226. 
Cauture, Proyecto, p. 118. 

187 Gonzálii Bustantante, p. 184. 

'85 Bris<,ño, Rev.  Fiscal, niim. abril de 1957 y iiirirmlirr di. 111.58. 



EL TITULO EJEL'UTANTE 9.i 

iiormas 'm coii la sola ayiiilo del prcir:l,to coristitlicioiiiil. Ida profusa al~li-  
cacii,ii <Icl título e j~c i i ta i~ te  eii CI ciinlpo üdnlini~tiali\<>, har:c penbar q u i  
tocii a l m  i~.~tutliosus dc esiü discililirio el rcsolvcr los ~iroblenias mencio- 
iiadus y, rri efccio, soii ello; quieiies aluden a l  I~rincil>io de ejecutoriedari 
y a siis pre-upuestos de fiiri~lümciiio y inotivaciún; pero la ejeciiciiiii: sc 113 
i~itcrita<lo demostrar a lo largo de estas 1irie:is. exoede (1,. cnaiqiiiera i I t :  I r > -  

scciorcs cl:i~i<:os (así scan s imp l~s  l~odcres o sr aluda a la matcrialidad dc 
iiis f i i i i r i u i i~s )~  por eiicle, riingiiri cxanicn <le lo ejccuturicdail, o sca In 

c:ícctuii<ií,ri <tcl título c.jecutaiite, pucile reiiunciar a los ;:iiáli.~is sustantivo; 
y Ic<~ul;rn!.ritales dc los tiliilos ejecutivo y ejecutorio. 

L.a reguloriilad <le In ejecución se concentra en sus  presupuestos (siipra 
No. 4 )  y <,!1«; dc!,cri manilestarsc cii el titulo, de ahí que las ex(.~~)ciolit:-. 
i i i  :ciisas u npiisirioiies b c  ligaran n 61 inmediata y dirc<:iartirritc y que  S<. 

ai1iiiitici.a uri niüycir núnirro para rl ejwiitivo qur  par;i el cjrctiiorio. '"" 
Fiiri<Iameiitalinentc st. prol>icib el ariiriiie a la eficacia dr:l titulo y la irniiug~ 
iinciúii dr la r:xist<~ticia del crédiio; pcro si el cjecutaritc consolid;i rii sí 
inuclias niis cinidicioiii,; quc los otros, sil irrcgiilaridiid pudría r.oni<:iirar por 
detalles iiisignificaiitci conio la rlsqi: de 1ml>cl9 '" LIJ rciiaccicín, los signo:. 
dc aiiiciiiicidad notorios y la ha!iilirla<l rnoiiieiiia : 1 1  S icriliza. 
.4110:a bien, srgiiii i r ,  11% rcrda<ir:i-a garaiitio coiiiiitiicionoi 
repies~:nta(la por el jirr,c<,io y iiu por cualquirr prui.r,iliniieiito coriio el 110- 
!¡cid o lo jiiris<liccii>ri iuliiiitaria; en con.~i<:iir~iicia, nliidir al coiiirol iIc 1:i 
ri~:ularicla~l es tanto coirio dpterminar coál dehe ser la vin (lc impujnacirjri 
<lcl 1woccdimicnto <Ir ejecuciiíri. 

SP~I ' I I I  S- V L : ~  P I I  la ~j<.cii!ilricdad (/>arlii.~lla~.rnci~te <le la A;lmi:iistr:i- 
cihn) cl t ib~lo  o r l  proci,dimieriti>, Iiahri qoc ciegir rn i r i  i.1 proccso y cl 
reciirso proccdinicntal. Ln cl primer ca.so. algiiiios ciirrpos Ir:ales, eo1:iri 
cl Ciidigo fi3clil o la Ley dc Haciciida del Distr i~o en 1u tri11uti:rlu. coii- 
tienen dis~>«sicioi:cs gcnc,ralrs coii liniitadoi alcancrs q u ~  iur,rzaii n siigiiir 
la vid ddl aiiiparo, ya riirno scgoiidn ii:stnrcia del jiiiciu fi.vtil1: o 1i::r;i  so^ 

plir In inroinpptciicin <1cI Triiiiinnl rcspectiro eri iiinicria dc con.~tiiiicioiin- 
lidüd. EII forma ;em<.ja:ite. Giras leyrs y rrglniiiciito~ (~~r inc i i>a ln ie i i r~  
I i~s  ~ i~l>rrna t i r i i . i ,  e ~ l  !os I l n l  iei:ur-os ü<liiii:iistralivos coii i i  
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grave defecto de  la total ausencia de sistematización. En d segundo caso. 
imperan dos tEcnicas igualmente insuficientes: la suspensión ante la auto- 
ridad ordenadora y la suspensión judicial. lB3 

Es indiscutible la importancia del amparo en los dos supuestos, sin em- 
bargo' el titulo ejrcutaiite produce consecuencias que no so11 reparables 
en esta vía; la violpncia del agentt,, íos daños y perjuicios de la ejecución 
y Irr irresponsabilidad práctica del Estado,lD4 hacen doblemente riiinosa y 
vejatoria una ejecución injustificada. No resulta exagerada, por ello, la 
idea de Servandn J. Garza'" cuaiido afirmaba quz las garantías del ar. 
tículo 16 constitucional. aseguran el contenido siistancial de la regularidad 
de  los actos autoritarios, de  tal modo que, salvo el requisito de la e c r i -  
tura, no eran simplemente formalcs la competencia del funcionario, la ex- 
presión del fundamento y su inotivación. 

El titulo de ejerucióii lleva a la sustracción del derecho individiial y su 
iitribución al  ejecutor para que di.cponga de esa farultad, 100 en tal virtud, 
la declaración qiie contiene no puede suponerse provisional como dijera 
Ayairagaray, porque la Constituciún mexicaria puiiiurrliza el derecho a 

no ser molestado y: defiriitivamentr hay molestia en cualquier principio de  
ejecución, aun en los casos de supuesta o efectiva clandestinidad de  giros 
mercantilcs, purs ni con pretcxto de aplicación de  reglas de policía sanita- 
ria, como acrpiaha Garz~ ,  "'8 puedc aceptarse, ni la ejecuciiin sin titulo, 
ni su defectuosa justiiicación. 

Si teóricamente se accpta que la fundamentacióii queda satisfecha con. 
la expresión del prcceyto en que se apoya la ejecucií~n, no sucede lo mis 
mo cun la motivaciún. Según Fraga, cl acto est i  Irgslinente moiivado cuan- 
do se comprueban los aiitecedentcs que en realidad provocan la ejecución; 
cuando la situación es la prevista por la ley. Y según Carrillo Flores, 
los presupuestos de hecho, motivos y contenido del acto, que la doctrina 
refierc a la vompeteiicia, son los elemrntos que i n t ~ g r a n  la legitimidad ma- 
terial del aciu. Si la administración manda cosa distinta de lo que la ley 
estahlece o lo hace en un caso con supuestos de hechos distintos a los pre. 

1" Nava Neprete, p. 63. 
181 Carrillo Flores, p. 227. 
1" S. J. Garza, p. 171. 
1" Chiovenda, Ensaytis, 111, p. 346. 
137 Ayarrn~aray, p. 115. 
10". J. Cnrm, p. 40. 
189 Fruga, ti. ?lb. 



vist<i- Iior V I  Iigislndoi.. sc viol;r la ley. ""' 1.3 inoiivariún. piics, coiistituye 
el coritrol d~ la íaciiltad íliscrciional y. cuando 14la s r  iisa para aplicar 
=nncioncs admini-trativai. e l  corilrol toma la fornw. rsl~<.<:ial del de>\-io d r  
podrr .  I,i )r;!raiiti;i dr l  articulo 16 runstituciririal n o  se saiisfnri con exprt.. 
sarla iiiciirriictarnciitr.. rl uso ~Irhiilo d r  la discr~ci<irialidad, empleada abuii- 
rlatiternrritv eii la rjccuiiGri del título cje<:utaiit<:. t.oniiste eii drteriniiiar In  

rnrdid;~ de la sai!i.i,;ii. 'O '  i r i  iritimn rclnci<iii iori i--tii.- p r i ~ i c i p ' o s ~  el i jeeu-  
tor di:i>e triicr la conilictrnria inr1isi~r.nialil~~ ~ ~ i l r a  . ~ i t ~ p e i i d r ~ r  la realizici6n. 
por Ln niciio' <:oii i i i i  sciitido sirnilrii- o1 qur prcuidií> la clásica división dr 
las c ~ c < : ~ c i « i i r c  jii<liriol rri (1r:feiisai "iii coi:!incriti'- ! de largo rximr.ii. "2 

IAS ciieitioncs d e  co~iorimi~n!u directo iio pur<lr,i ~ ~ ~ ' e r a r  al control pro- 
iesai, y si en  este Urnliitc caiii. r l  deiplazaniiento i~rniediato a la ~ i a  ad-  
iriiriisirafi~a~'~: '  1,s iiiroii~.usn que la ejc<.iitorirdad r r igc  cuii ni:!!or r a ~ & ! ,  
tina p o ~ i ? t a < i  dr l  e.j?coti>r qiie dr.si.:ii-;u?! 11 1ii :iutori<ln<l conilirtriite (sea 
p a r a  cniiocei del recurso jerárquico o p a r -  dt,ridir i.1 1irocc.o po~!m:irsi«) 
r l r  i:is<is iriíiiilrni~ritc controrr.rtido>. ! ¡para rliir .c;i r i ~ c p o ~ ~ s a l ~ l < ~  oiiiiqiir (1,- 
t t ~ ~ n i r n , ~  p r t ~  (15, la cjtxi1ci011 i r r ~ g i ~ l a r .  

R o  srríii exirrmoso faridtar al ejr i .~i t«r  jiiira i::iii.-:irse a iiltliiiii- l a  Fa- 
i.iiliad rcoiióiriico coactiv;i en  casos ajenas al Dt,rcchii iril)ut:.~ri,). y i ~   ya^ 

llarta sostcriia20* quc si. iiisade I:i <!i\-isiínli di. I>o<lir<,s. ciinndo rf ia  a tr i -  
biiciói? rc niilira a l  cohro rlc < iia1qiiic.r rlciida liquida h i n  importar su origen. 
tal y como si  si, crnp l~nra  [,ara Ira<i,i. cfcctivas ri~.~pori~iil>ilidaclrs coiitrarv 
I~~:IIs .  D e  ahí  po<lria avi~rizxi-.<e hasta suitcrar la ic-i- <li, Sorli, i.11 C I  
.i.ritido rlr qiir is alwurdu hablar r l i .  vjrciici&n i.oi~ti-a i.1 Esiarlr~, porqiie .si 
eii algítri rnoiiieiito Iiic!iirico í<!iriiauiad» Inryoi. i i ,  I i ?  pei~sail<i iluc ni, 
Irucdc c t ~  coaccioria<lo. h u m o  s c r i  rrfIr,xirrnar c~(rv. ~ni t ,ntras  rn5c i ; ~  cx- 

tienda I:I fiicultad r j r r ~ i t o r i a  d r  1;i Adrniiii~iracii~ii. iii:z:oirs razulii..; cxist:.!i 
para ,soni<,trrl:~, por lo rnenn. iil <, i impli ini i~~to indiivrto i ' i i  i-ia jiidicial ct>- 

iiio I P  prnsara C o u t ~ i r e : ~ ~ "  ello i i i i  olvi<l:ir <;u<- si c.1 .inililc ii tatorio d e  
iiri agentt: rlpl Ministrrio ~ ~ ú h l i c o .  l r r n ~  r voliiiita(l del 
tin!ifi<-a<li;r ~ I I  i>rdi,n <Ir nrrrsio. c-i, <liiruiririiio <lt,!.i, ci,:;i;t!,ir la rnpdid., 
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del abuso de poder o dc la usurpacií>u de í'nncionei. El título ejcciihnte 
no sólo autoriza a cierta alkrarión física, sino que la delimita, por tanto. 
cualquier desvío rlcl ejeciitor e .  susceptible de conversiúu en responsahili- 
dad, en la misma proporciíin del exceso o defecto en la ejecución. Son 
éstas, cuestiones que debe resolver una codificación administrativa, cuya 
efectiva aplicación exige un adecuado procedimiento ante un Tribunal de 
lo administrativo. 
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